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UNA NUEVA ESPECIE DE YUCCA (AGAVACEAE) DE OAXACA Y PUEBLA, MEXICO 


Abisai Garcia-Mendoza 


Jardín Botánico 
Instituto de Biología, UNAM 
Apartado postal 70-614 
04510 México, D.F. 


RESUMEN 

Se describe e ilustra Y ucea mixtecana sp. nov., de la región limítrofe entre los estados de 
Oaxaca y Puebla, México. La especie pertenece a la sección Sarcocarpa Engelm., serie 
Treculeanae McKelvey, y muestra similitudes con Y. periculosa Baker y Y. jaliscensis Trel. 


ABSTRACT 

Yucca mixtecana sp. nov. is described from near the border between the Mexican States 
of Oaxaca and Puebla. The species is a member of section Sarcocarpa Engelm., series Treculeanae 
McKelvey. It is similar to Y. periculosa Baker and Y. jaliscensis Trel. 


El género Yucca, de distribución americana, consiste de 46 especies (Clary, 1997), 
30 de las cuales crecen en México (Espejo y López-Ferrari, 1992; Garcia-Mendoza y 
Galván, 1995). Para el Valle de Tehuacán y las montañas de la Mixteca Alta (límites entre 
los estados de Oaxaca y Puebla) sólo se tenía registro de Yucca periculosa Baker 
(Matuda y Piña, 1980). Como parte del estudio taxonómico de las Agavaceae para esta 
región se encontraron especímenes que representan una nueva especie para la ciencia. 

Yucca mixtecana García-Mend., sp. nov. Fig. 1. 

Planta arborescens ad 4 m alta; caules gráciles, conici, vix ramosi. Folia 40-65(-75) cm 
longa, 1.5-3 cm lata, glauca, flexilia, mox caduca. Panícula erecta, 50-80 cm longa, ramulis 
10-20 cm longis, pilosulis, 15-20 floribus per ramulum. Flores (1.5-)2-2.5(-3) cm longi; fructus 
cylindrici, 5-8 cm iongi, 2-2.5 cm lati. 

Plantas policárpicas, arborescentes, con el tallo simple o ramificado en la parte 
superior, formando colonias rizomatosas, a menudo de 10-25 individuos. Tallos de 2.5-5 m 
de alto, más o menos cónicos, esbeltos, con placas en la corteza de forma irregular. Hojas 
de 40-65(-75) cm de largo por 1.5-3 cm de ancho en su porción media, angostándose 
a 1-2 cm en la base, linear-lanceoladas o lineares, erectas, glaucas a verde-amarillentas, 
cuando secas caedizas; margen entero, con una banda de color oscuro, filífero, hilos finos 
y suaves; espina termina! de 0.5-1 cm de largo, parda oscura, acanalada en el haz. 
Panícula de 50-80 cm de largo, moderadamente ramificada, erecta; pedúnculo de 20-30 cm 
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Fig. 1, Yucca mixtecana García-Mend. a. Plantas completas; b. Hoja; c. Ramilla floral; d. Estambre; 
e. Estilo; f. Fruto completo y sección transversal del mismo. Basado en los ejemplares García- 
Mendoza 6043, 6198. 
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de largo, pilósulo; ramillas de la inflorescencia en la parte media (las más largas) de 
10-20 cm de largo, pilósulas, con 15-20 flores por ramilla. Flores de (1.5-)2-2.5(-3) cm de 
largo, campanuladas, péndulas, blanquecinas a amarillentas; pedicelos de (1-)1.5-2 cm, 
piíósulos; tépalos externos de 2-2.5(-3) cm de largo por 0.4-0, 7(-1) cm de ancho, 
lanceolados, glabros; tépalos internos de 2-2.5(-3) cm de largo por 0.6-1 (-1.3) cm de 
ancho, elípticos, glabros; estambres de 1-1.5(-2) cm de largo, filamentos reflexos en el 
cuarto superior de su longitud, gradualmente haciéndose más anchos hacia el ápice, con 
dos líneas de minúsculas láminas translúcidas; anteras de 2-4 mm de largo, sagitadas; 
pistilo de 1.5-2(-3) cm de largo, cilindrico, con suturas carpelares profundas, los tres 
lóbulos estigmáticos retusos. Frutos carnosos, de (3-)5-8 cm de largo por 2-2.5 cm de 
ancho, cilindricos, péndulos, verdes. Semillas lacrimiformes, negras, con endospermo 
ruminado. 

TIPO: México, Oaxaca, distrito de Coixtlahuaca, municipio de Tepelmeme, 15 km 
al noroeste de Tepelmeme, carretera Oaxaca-Tehuacán, 1690 m s.n.m., matorral xerófilo 
con Agave salmiana , Beaucarnea purpusii, Dasyürion lucidum, Hechtia, Bursera, 
Gochnatia y Opuntia, 26 abril 1996, A. García-Mendoza, A. Gutiérrez y S. Franco 6198 
(Holotipo: MEXU, Isotipos: BM, ENCB, MO, OAX, TEX). 

Paratipos: México, Oaxaca, dto. de Teposcoiula, ruta 190, ca. 10 km al NO de 
Tamazulapan, 11 mayo 1981, R. Cedillo T., D. Lorence y A. García-Mendoza 792 (MEXU); 
dto. de Teposcoiula, cerca de la planta hidroeléctrica de Tamazulapan, orilla de la 
carretera, 23 marzo 1969, R. Cruz C. 2360 (MEXU); dto. de Coixtlahuaca, mpio. de 
Tepelmeme, cerro El Ramón, 1 km al O de El Rodeo, 8 julio 1986, A. García-Mendoza, 
P. Tenorio y A. Salinas 2419 (MEXU); dto. de Teposcoiula, río del Oro, 6 km al NO de 
Tamazulapan, 13 mayo 1988, A, García-Mendoza, R. Torres y A. Campos 3940 (MEXU); 
dto. de Coixtlahuaca, 20 km al S del puente sobre el río Hondo, carr. Tehuacán-Oaxaca, 
29 abril 1995, A. García-Mendoza y F Martínez 6039 (ENCB, K, MEXU, TEX, UAMIZ); dto. 
de Coixtlahuaca, 16 km al NO de Tepelmeme, carr. Oaxaca-Tehuacán, 29 abril 1995, A. 
García-Mendoza y F. Martínez 6042 (ENCB, K, MEXU, MO, OAX); A. García-Mendoza y 
F. Martínez 6043 (B, BM, ENCB, MEXU); dto. de Coixtlahuaca, 15 km al NO de 
Tepelmeme, carr. Oaxaca-Tehuacán, 26 abril 1996, A. García-Mendoza, A. Gutiérrez y S. 
Franco 6197 (DES, ENCB, K, MEXU, TEX, XAL); dto. de Teposcoiula, 7 km al O de 
Tamazulapan rumbo a Huajuapan, 20 marzo 1980, F. González M., V. Jaramillo, P. Dávila 
y J. L Villaseñor 637 (MEXU). Puebla, mpio. de Zapotitlán, límite estatal Puebla-Oaxaca, 
por la carr. Huajuapan de León-Tehuacán, 22 marzo 1980, F. González M., V. Jaramillo, 
P. Dávila y J. L. Villaseñor 723 (MEXU); Zapotitlán, km 55 on road 125 Tehuacán- 
Huajuapan, 1 km from Oaxaca border, S of Acatepec, 23 octubre 1978, B. Leuenberger 
y C. Schiers 2568 (MEXU); mpio. de Caltepec, 2 km a.1 NO de Santiago Acatepec, 14 abril 
1984, P. Tenorio y C. Romero 5871 (MEXU); mpio. de Caltepec, El Horno, Barranca de 
la Compañía, 19 mayo 1991, P. Tenorio, C. Romero y F. Tenorio 17357 (MEXU). 

Distribución: La nueva especie habita en las montañas de ¡a Mixteca Alta, en los 
distritos de Coixtlahuaca, Teposcoiula y Huajuapan, en el noroeste del estado de Oaxaca, 
así como en una porción de los municipios de Caltepec y Zapotitlán, en el sur del estado 
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Hábitat: Matorrales xerófilos y su transición con la selva baja caducifolia, junto con 
Agave kerchovei. A. potatorum, A. titanota, A salmiana, Beaucarnea purpusii, Conzattia 
multiflora, Dasylirion lucidum, Gochnatia hypoleuca, Bursera, Hechtia, Opuntia y Sedum. 
También crece en los matorrales esclerófilos con Ceanothus, Coutaportía, Krameria, 
Rhus, Vauquelinia y Wimmeria. Se le encuentra entre los 1370-2200 m s.n.m., sobre 
laderas inclinadas con suelos someros y pedregosos. 

Discusión: Por presentar frutos abayados, péndulos e indehiscentes y semillas 
gruesas con albumen ruminado, Yucca mixtecana se ubica dentro de la sección 
Sarcocarpa, de acuerdo con el criterio de McKelvey (1938-1947); sección con 22 
especies, cuya distribución abarca el suroeste de los Estados Unidos y México. McKelvey 
(1938-1947) subdivide Sarcocarpa en tres series, Faxonianae, Baccatae y Treculeanae ; 
las primeras dos se distinguen por sus largos pistilos, mayores de 4.5 cm en antesis; 
además Faxonianae está formada por especies arborescentes, mientras que Baccatae lo 
está por especies cespitosas con tallos procumbentes o más o menos erectos. La sección 
Treculeanae la conforman plantas arborescentes con pistilos cortos de menos de 4.5 cm 
de largo en antesis y frutos pequeños, menores de 7.5 cm. Yucca mixtecana se ubica en 
esta serie, junto con otras 16 especies, la mayoría de ellas de distribución mexicana. Se 
relaciona más con Y. periculosa y Y. jaliscensis, de las cuales puede separarse según 
los caracteres mostrados en el Cuadro 1 . Y. mixtecana se caracteriza por tener un porte 
menor al de las otras dos especies, por sus tallos cónicos, delgados y poco ramificados, 


Cuadro 1. Caracteres de Yucca mixtecana y especies afines. Los datos de Y. jaliscensis fueron 
tomados de McVaugh (1989). 



Y. mixtecana 

Y. periculosa 

Y. jaliscensis 

Altura 

2.5-5 m 

hasta de 15 m 

6-10 m 

Forma de! tallo 

cónico, delgado 

cilindrico, grueso 

cilindrico, grueso 

Ramificación 

escasa 

abundante 

abundante 

Hojas 

40-65(-75) x 1 .5-3 cm; 
flexibles 

50-70 x 3-3.5 cm; 
rígidas 

(30-)5Q-1Q0 x 4-8 cm; 
flexibles 

Persistencia de las 
hojas en el tallo 

caedizas 

persistentes 

persistentes 

Color de las hojas 

glaucas 

verdes 

glaucas 

Panícula 

50-80 cm; erecta 

80-120 cm; erecta o 
algo inclinada 

50-100 cm; erecta o 
péndula 

Ramillas 

pilósulas 

pubescentes a pilosas 

densamente pubes- 
centes a canescentes 

Flores 

(1.5-)2-2.5(-3) cm 

(3-)3.5-4.5 cm 

3-4 cm 

Frutos 

(3-)5-8 x 2-2.5 cm 

8-10 x 2-3.5(-5) cm 

7.5-9. 5 x 4-5 cm 
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por las hojas angostas, caedizas cuando secas, y por sus flores y frutos más pequeños. 
Su floración se presenta de marzo a mayo y la fructificación de julio a septiembre. 

Yucca jaliscensis crece entre los 1000 y 2200 m s.n.m., en selvas bajas 
caducifolias, bosques de Pinus-Quercus o bien como planta cultivada, en los estados de 
Jalisco y Nayarit (McVaugh, 1989), mientras que Y. periculosa se desarrolla entre los 
1600 y 2000 m s.n.m., en diferentes tipos de matorrales xerófilos y selvas bajas 
caducifolias en los estados de Tlaxcala, Veracruz y Puebla. 
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SITUACION TAXONOMICA DE PINGUICULA ORCHIDIOIDES DC. 

(LENTIBULARIACEAE) 1 


Sergio Zamudio 

Instituto de Ecología, A.C. 
Centro Regional del Bajío 
Apartado postal 386 
61600 Pátzcuaro, Michoacán 


RESUMEN 

Se discute la situación taxonómica y nomenclatural de Pinguicula orchidioides DC.; 
concluyendo que se trata de una especie independiente de P. oblongiloba DC., con ia que había 
sido confundida. Se proporciona una descripción amplia de la especie, señalando su distribución y 
el material de referencia consultado. 


ABSTRACT 

In this work, the taxonomic and nomenclatural situation of Pinguicula orchidioides DC. are 
discussed. It is a distinct and independent species, different from P. oblongiloba DC., with which it 
has been confused. A complete description and distribution data of the species are given, as well 
as an enumeration of examined specimens. 


Pinguicula orchidioides DC. es una de las especies de la sección Orcheosanthus 
DC., cuya situación taxonómica no ha sido aclarada debidamente; su identidad ha estado 
en duda prácticamente desde que fue descrita hasta ahora. El estudio sistemático de los 
miembros de la sección Orcheosanthus, nos ha permitido confirmar que se trata de una 
especie bien definida, restringida en su distribución a los estados de Guerrero y Oaxaca 
en México y al departamento de Sololá en Guatemala. En este trabajo se aclara su 
situación taxonómica y nomenclatural. 

En 1844 De Candolle describió Pinguicula orchidioides, basándose en la colecta 
de Andrieux 130, procedente del Cerro San Felipe en el estado de Oaxaca, y la ubicó, 
junto con otros taxa, dentro de la sección Orcheosanthus. 

Dos años más tarde Hooker (1846) presentó erróneamente como Pinguicula 
orchidioides una planta cultivada en los Reales Jardines Botánicos de Kew, procedente 
de Real del Monte, Hidalgo. La equivocación de Hooker ocasionó gran confusión entre 
los taxónomos acerca de la identidad de P. orchidioides, por lo que el nombre fue 


1 Trabajo realizado con apoyo económico del Instituto de Ecología, A.C. (cuenta 902-03), del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología y de la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la 
Biodiversidad. 
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incorporado a la sinonimia de P. caudata Schlecht. (Hemsley, 1882 y Ernst, 1961) y 
posteriormente olvidado. 

Sólo Sprague (1928) reconoció a Pinguicula orchidioides DC. como una especie 
independiente a la que consideró cercanamente relacionada con P. caudata. Este autor 
mostró, además, que la planta ilustrada por Hooker en 1846 como P. orchidioides no 
corresponde a este taxon, pues difiere de la descrita por De Candolle en los siguientes 
aspectos: a) las hojas de verano son espatuladas y se originan del centro de una roseta 
de invierno densa de pequeñas hojas ovadas, con el ápice agudo; b) los lóbulos de la 
corola son considerablemente más amplios, los del labio superior sobrepuestos, los del 
labio inferior obovado-cuneados y c) el espolón se muestra extendido. Es muy probable 
que Sprague haya revisado el tipo de la especie, que se encuentra depositado en el 
herbario de Ginebra (G), ya que se refiere a él con claridad, así como a una colecta de 
Hartweg, de Totontepec en el distrito Mixe, Oaxaca. Por lo anterior su juicio parece 
fundamentado. 

Por su parte McVaugh y Mickel (1963) refirieron el nombre de P. orchidioides DC. 
como sinónimo de P. macrophylla HBK., mientras que Casper (1966a) no lo consideró 
para los taxa de la sección Orcheosanthus. En la monografía del género, Casper (1966b) 
sólo discutió la improcedencia de aplicar tal epíteto a la planta de Real del Monte descrita 
por Hooker en 1846 y retomando los argumentos expresados por Sprague en 1928, 
propuso desechar el nombre de Pinguicula orchidioides sensu Hooker como "normen 
dubium vel ambiguum", sin aclarar la situación de la especie descrita por De Candolle. 

Al revisar el material de herbario procedente de Oaxaca y compararlo con la 
descripción original de la especie que dice: "foliis oblongis basi angustatis utrinque 
punctato-scabris, scapis glabriusculís, flore glabro, corolla sub-5-partita, lobis patentibus 
oblongis subaequalibus, calcare reliqua corolla sublongiore cylindrico acuminato" (De 
Candolle, 1844), se encontró que las plantas que responden a esta descripción fueron 
incluidas por Casper (1966b) dentro de Pinguicula oblongiloba DC., y aunque en Oaxaca 
se encuentran otros representantes de la sección Orcheosanthus, ninguno presenta la 
combinación de caracteres mencionada. 

Aparentemente no volvieron a colectarse muestras de esta especie hasta 1939, 
cuando G. B. Hinton la encontró en Toro Muerto, en el distrito de Mina, Guerrero; más 
tarde, en 1943 fue localizada de nuevo en la Sierra de San Felipe, Oaxaca, cerca de la 
localidad tipo por R. T. Clausen y R. Cervantes G. En fechas más recientes se han 
efectuado numerosas colectas de esta planta en las montañas cercanas a la ciudad de 
Oaxaca y una en Guatemala, mostrando que su distribución es más amplia de lo que se 
pensaba. 

La mayoría de los taxónomos modernos han seguido el criterio de Casper (1966b), 
que ubica a las plantas de Guerrero y Oaxaca dentro de Pinguicula oblongiloba DC.; sin 
embargo, Luhrs (1995) describió e ilustró de nuevo esta entidad bajo el nombre de 
Pinguicula stotonifera, lo que contribuyó a incrementar la confusión sobre su identidad. 

Tomando en cuenta las diferencias existentes entre las plantas de Guerrero, 
Oaxaca y Guatemala incluidas en Pinguicula oblongiloba, y las poblaciones de esta 
última que se distribuyen del estado de México hacia el norte, el que escribe pensó en 
separarlas como una variedad llamada P. oblongiloba var. orchidioides y con este nombre 
se etiquetaron los ejemplares de herbario revisados; sin embargo, tal combinación no fue 
publicada. En fechas más recientes, al hacer una revaloración de sus características, se 
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llegó a la conclusión de que las diferencias constantes en la forma de las hojas, en las 
flores y en la presencia de estolones, que detentan las poblaciones de Guerrero y Oaxaca 
justifican el reconocimiento de P. orchidioides como una especie distinta, aislada 
geográficamente de P. oblongiloba (Figs. 1 y 2). 

Pinguicula orchidioides se distingue de P. oblongiloba por las hojas de verano 
elípticas, angostamente ovado-oblongas a lanceoladas, los pedúnculos florales glabros 
excepto en el ápice, los lóbulos de la corola elípticos a oblongo-lanceolados, la cápsula 
de forma irregular y por producir estolones. La mancha blanca de la garganta es alargada, 
más o menos oblonga en P. orchidioides, mientras que en P. oblongiloba tiene forma de 
corazón y rara vez es alargada (Fig. 1). 

Pinguicula orchidioides DC. está estrechamente relacionada con P. oblongiloba 
DC., ambas especies comparten un conjunto de características tales como la forma de 
la roseta y hojas de invierno, la roseta de verano con 4 a 8 hojas reclinadas sobre el 
suelo, las hojas de verano pecioladas con el pecíolo ciliado; características por las que 
fueron reunidas por Casper (1966b) en un solo taxon. Tomando en cuenta estas 
semejanzas se puede pensar que las dos especies se originaron a partir de un antecesor 
común y que debido al aislamiento geográfico prolongado sus poblaciones se han 
diferenciando gradualmente, siguiendo cada una su propio camino evolutivo. 

Se debe hacer notar que De Candolle describió P. oblongiloba y P. orchidioides 
en la misma obra, una seguida de la otra; por lo que se entiende que tuvo a la vísta los 
ejemplares de la colecta de Andríeux 130, en los que se basó para describir P. 
orchidioides, así como la lámina t. 107, de los Icones de la Flora Mexicana de Sessé y 
Mociño, en donde se encuentra el dibujo de P. oblongiloba. Por lo anterior pudo 
compararlas y destacar con claridad las diferencias fundamentales entre las dos 
entidades. 

A continuación se hace una descripción detallada de la especie y se proporcionan 
datos sobre su distribución. 

Pinguicula orchidioides DC., Prodr. 8: 27. 1844. Tipo: México, Oaxaca: In humidis montis 

San Felipe, G. Andrieux 130 (holotipo G, microficha en IEB!). Pinguicula stolonifera 

Luhrs, Phytologia 79(2): 114. 1995. Tipo: México, Oaxaca, ca. 3 km SE of Ixtlán de 

Juárez, R. W. Cruden 1177 (holotipo TEX 271238!). 

Planta herbácea perenne, estolonífera, estolones flageliformes de hasta 8 cm de 
largo. Hojas básales dimórficas; roseta de "invierno" compacta, con 25 a 36 hojas carnosas 
fuertemente apretadas, que forman un bulbo de 5 a 11 mm de alto, por 6 a 13 mm de 
diámetro, hojas ovadas a lanceoladas, de 5 a 11 mm de largo, por 1 a 3 mm de ancho, 
agudas, acuminadas, las externas ciliadas; roseta de “verano” laxa, con (2)4 a 5(8) hojas 
adpresas al suelo, claramente pecioladas, pecíolo de 10 a 30(40) mm de largo, ciliado, 
lámina elíptica, angostamente ovado-oblonga, o lanceolada, de 20 a 46 mm de largo, por 
6 a 18 mm de ancho, margen involuto. Pedúnculos 1 a 3(4) por planta, de 70 a 220 mm 
de largo, glabros excepto cerca del cáliz. Flores de 30 a 48(51) mm de largo (incluyendo 
el espolón), cáliz bílabiado, espaciadamente glandular-pubescente, labio superior trilobado, 
lóbulos lanceolados (angostamente ovados), de 2 a 3 mm de largo, por 1.5 a 2 mm de 
ancho, labio inferior bilobado, lóbulos lanceolados, de 1.5 a 2.5 mm de largo, por 1 a 
1.5 mm de ancho, unidos 1 a 2 mm en ¡a base; corola bilabiada, purpúreo-violácea, con 
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Fig. 1 . A-C Pinguicuia oblongiloba DC. A. Copia de la lámina t. 107 de los Icones de la Flora Mexicana 
de Sessé y Mociño, que representa el tipo de la especie; B. Corola vista de frente mostrando la 
forma de los lóbulos; C. Hoja de verano. D-F Pinguicuia orchidioides DC. D. Hábito de la planta; 
E. Corola vista de frente mostrando ia forma de los lóbulos; F. Hoja de verano. En todos los casos 
la línea representa 1 cm. Dibujo de Rogelio Cárdenas. 
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Fig. 2. Pinguicula orchidioides DC. A. Hábito; B. Flores vistas de frente mostrando variación en forma 
y tamaño; C. Cáliz; D. Cápsula; E. Serie de hojas de "verano" mostrando diferencias en forma y 
tamaño; F. Roseta de "invierno" y serie de hojas del exterior al interior de la roseta; G. Pelos del 
interior del tubo; H. Estolones con nuevas plántulas. Dibujo de Rogelio Cárdenas. 
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una mancha blanca alargada en la garganta, que se extiende hacia la base del labio 
inferior, labio superior bilobado, lóbulos elípticos a largamente elípticos (oblongo-ovados), 
de 8 a 17 mm de largo, por 4 a 9 mm de ancho, labio inferior trilobado, lóbulos elípticos 
a oblongo-lanceolados, angostándose hacia el ápice, de 8 a 21 mm de largo, por 3 a 
7 mm de ancho, el lóbulo intermedio es ligeramente mayor; tubo cortamente infundibuliforme, 
de 3 a 4 mm de largo, piloso en su interior con pelos multicelulares cilíndrico-subulados; 
sin paladar; espolón cilíndrico-acuminado, sinuado, de 16 a 30 mm de largo, piloso en su 
interior, glabrescente por fuera; polen 4 a 5(6)-colporado. Cápsula de 4 a 5 mm de alto, 
por 3 a 5 mm de diámetro, irregular en el ápice, gíandular-puberulenta. Semillas numerosas, 
elipsoidales, de 1 mm de largo, por 0.2 mm de ancho, superficie reticulada, fuertemente 
espicuiada (Fig. 2). 

Fenología: Florece durante los meses de julio a septiembre, cuando las hojas de 
verano inician su crecimiento o son aún muy jóvenes, la floración termina en octubre y 
en ese mismo mes se encuentran los frutos maduros; entre noviembre y diciembre se 
forman las nuevas rosetas de "invierno", las cuales permanecen enterradas hasta el inicio 
de la temporada de lluvias, en los meses de mayo y junio del siguiente año. 

Además de la reproducción sexual, en esta especie se ha observado un tipo de 
multiplicación asexual que consiste en la formación de estolones, los cuales, al 
desprenderse de la planta madre, dan origen a nuevos individuos, razón por ¡a cual Luhrs 
(1995) le asignó el nombre de Pinguicula stolonifera. 

Hábitat: Crece en laderas húmedas, taludes o bordos, sobre suelo arcilloso o 
areno-arcüloso, de color café a café-rojizo, en bosques de pino o pino-encino, con Arbutus 
sp., Arctostaphyios sp. y Clethra sp. Se encuentra en una franja altitudinal entre 2000 y 
2700(3000) m s.n.m. 

Distribución: Hasta ahora esta especie se conoce en México de pocas localidades 
en los estados de Guerrero y Oaxaca, no se ha encontrado en Chiapas y existe un solo 
registro del departamento de Sololá en Guatemala. La mayoría de las colectas revisadas 
se concentran al N y NE de la Ciudad de Oaxaca en el Cerro San Felipe, la Sierra de 
Juárez y la Sierra Mixe. La discontinuidad observada en su distribución puede ser el 
reflejo de la falta de colectas en los lugares intermedios. 

Ejemplares revisados: MEXICO, Guerrero: municipio de Atoyac, Toro Muerto, 
distrito de Mina, G. B. Hinton 14504 (ENCB, LL, MICH, NY, RSA); municipio de 
Xalpatlahuac, 32 km al S de Tlapa, camino a Malinaltepec, E. Martínez 1103 (MEXU). 
Oaxaca: distrito del Centro, mossy banks near summit of Sierra de San Felipe, fí. T. 
Clausen y R. Cervantes G. 6089 ( CU, ENCB, INIF, MEXU, PH); 1 km al N de El Estudiante, 
carretera Oaxaca-Guelatao, o sea 8 km al NE de Oaxaca, M. Sousa, L. Rico, C. Ramos 
y O. Téllez 6090 (MEXU); 13 km al NE de Oaxaca, 3 km al NE de El Estudiante por la 
carretera a Valle Nacional, S. Zamudio y E. Pérez C. 9200 (IEB); La Cumbre, carretera 
175 Oaxaca-Tuxtepec, aproximadamente 20 km al NE de Oaxaca, L. M. González V. y 
cois, 4209 (IEB, WIS); 19 km NE of hwy. 190 on road to Guelatao (hwy. 175), just below 
"La Cumbre", W. R. Anderson 13080 (IEB, MICH); base of Cerro San Felipe, ca. 9-11 km 
NNE of Oaxaca, just above San Felipe (1 7°7‘ N, 96°18' W), H. H. litis, R. Koeppen y F. 
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litis 1222 (ENCB, MICH, RSA, WIS); 5 km S of El Puerto on hwy. 175, ca. 30 air km NE 
of Oaxaca, J. y R. Conrad 3124 (F, K, MEXU, MO, NY); distrito de Ixtián, cerca de 3 km 
ai SE de ixtián de Juárez, Vivero Rancho Teja, R. W. Cruden 1177 (GH, MEXU, MICH, 
TEX); 3 km east of Ixtián de Juárez, along trail to the water source for the City, D. E. 
Breedlove 12243 (DS, ENCB, MICH); 4 km E of Ixtián de Juárez on the highway to 
Capulalpan, G. J. Martin 106 (CAS, MEXU, MO); stream valley and pine-oak forest, along 
trail from San Pedro Nolasco to Llano Verde, lat. 17°18' N, long. 96°25' W, G. D. 
McPherson 813 (ENCB, MICH); Sierra de Juárez, camino a Llano Verde, ca. 6 km al NE 
de Calpulalpan, D. H. Lorence, A. García y R. Cedillo T. 3591 (CAS, MEXU, MO); Sierra 
de Juárez, camino de Xiacui a Talea, cerca de La Trinidad, D. H. Lorence, A. García M. 
y R. Cedillo T. 3633 (MEXU); municipio de Ixtián, Sierra de Juárez, Rancho Vivero Teja, 
a 3 km a! N de Ixtián, D. H. Lorence 4608 (IEB, MEXU); mountains along route 175, 12 
km N of Ixtián de Juárez on the road to Valle Nacional, R. M. King 2085 (MICH); vicinity 
of La Cumbre, ca. 30 km NNE of Oaxaca on highway 175, between Oaxaca and Ixtián 
de Juárez, S. S. Tillet 637-84 (GH, RSA); distrito Mixe, vicinity of Cerro Zempoaltepetl, 
Southwest slopes of mountain near Tlahuitoltepec, about 8 km Southwest of summit, B. 
Hallberg 935 (ENCB, MICH); distrito de Sola de Vega, along hwy. 131, about 12.5 mi. SW 
of Sola de Vega, W. D. Stevens 1350 (TEX). GUATEMALA, Sololá: On hwy. CA-1, 2.5 m 
E of intersection of hwys. 1 and CA-1, or 8.8 m of intersection of hwys. 9s and 1 , M. F. 
Dentón 1796 (ENCB, MICH). 
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RESUMEN 

Se registra por vez primera a Poronia erici del continente americano y se provee una clave 
para las especies de Poronia hasta ahora conocidas de México. Xyiaria pileiformis constituye un 
nuevo registro para la micobiota mexicana. Xyiaria equina se propone como nueva para la ciencia 
y se compara con otras especies fimícolas y no fimícolas del género. Se proporciona una clave 
para cinco especies coprófilas de Xyiaria. 


ABSTRACT 

Poronia erici is first recorded for the American continent and a key is provided for Poronia 
species currently known from México. Xyiaria pileiformis is first recorded for the Mexican mycobiota. 
Xyiaria equina is proposed as new to Science and is compared with other fimicolous and non- 
fimicolous species of the genus. A key is given to five coprophilous Xyiaria species. 


INTRODUCCION 

Actualmente se reconocen seis géneros de la familia Xylariaceae que son capaces 
de pasar su ciclo vital, o parte de él, en estiércol de herbívoros: a mencionar Calceomyces 
Udagawa et Ueda, Hypocopra (Fr.) J. Kickx, Podosordaria ESI. et Holway, Poronia Willd., 
Wawelia Namyslowski y Xyiaria Hili ex Schrank (Ju et Rogers, et al., 1996). 
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Al parecer el primer hongo fimícola de la familia Xylariaceae descrito de México, 
concretamente del estado de Morelos, fue Podosordaria mexicana Ellis et Holway 
(Holway, 1897). Posteriormente, la especie se describió a partir de material que crece en 
estiércol de burro, caballo y vaca en Nayarit (Krug y Cain, 1974a) y de especímenes sobre 
estiércol de caballo de Huautla de Jiménez, Oaxaca (Pérez Silva, 1976). Otros miembros 
de Podosordaria citados de México son: P. ianthina Krug et Cain de Jalisco y San Luis 
Potosí, P. vinacea Krug et Cain de Jalisco, ambos fructificando en estiércol de burro (Krug 
y Cain, 1974a) y P. muli que lo hace en estiércol de muía en el estado mexicano de 
Tamaulipas (Rogers et al., 1998). 

Poronia punctata Fr. fue citada, sin precisar el substrato, del estado de Chiapas 
por Martin (1970). Pérez Silva (1970) la mencionó del Estado de México, donde se había 
encontrado en estiércol de bovino. 

Poronia oedipus (Mont.) Mont. fue registrada de varios estados mexicanos por 
Pérez Silva (1970); Guzmán (1977) la citó sin descripción ni localidad; San Martín y 
Rogers (1993b) la encontraron en Tamaulipas creciendo en boñigas de caballo. Dennis 
(1957) y Jong y Rogers (1969) describieron el holomorfo; el anamorfo es asignable a 
Lindquistia Subram. et Chandrash. 

Krug y Cain (1974b) citaron para México las siguientes especies de Hypocopra: 
H. anómala Krug et Cain sobre estiércol de burro en Villa Hidalgo, San Luis Potosí; H. 
keniensis Krug et Cain en estiércol de burro en Matías Romero, Oaxaca; H. phorcodes 
Krug et Cain en estiércol de burro y vaca de diferentes localidades de Jalisco, Oaxaca 
y Nuevo León; e H. punicea Krug et Cain hallada creciendo en boñigas de vaca en 
Tequila, Jalisco. Cabe resaltar que todos los tipos de las especies citadas son de nuestro 
país y se encuentran depositados en TRTC. 

Aunque los miembros de Xylaria crecen comúnmente sobre restos de madera, 
hojas secas, frutos en descomposición y a partir del suelo (quizás asociados a nidos de 
insectos), algunas especies fructifican en estiércol de diferentes herbívoros. Tales son los 
casos de X. guepini (Fr.) Ces. encontrada en composta en el continente europeo 
(Saccardo, 1882), X. coprophila Wehmeyer que fructifica en estiércol de puerco espín 
(Wehmeyer, 1942), X. pileiformis (Berk.) Curr. (sinónimo Poronia pileiformis (Berk.) Fr.) 
cuyos estromas se hallaron creciendo en excrementos de bovino en Costa Rica, Perú y 
Tailandia (Paden, 1977) y X. cf. inaequalis Berk. et Curt. que lo hace en boñigas de liebre 
en los Estados Unidos de América (Rogers, 1986). 

Para Calceomyces y Wawelia no existen registros mexicanos. 

En este trabajo se comunica el primer hallazgo en América de Poronia erici 
Lohmeyer et Benkert, el primer registro mexicano de Xylaria pileiformis, y se propone a 
Xylaria equina como nueva para la ciencia. Asimismo se proporcionan claves dicotómicas 
para cinco especies de Xylaria con hábitat coprófilo y para las especies de Poronia 
recolectadas hasta ahora en el país. 


MATERIALES Y METODOLOGIA 

La forma de recolectar, herborizar, obtener anamorfos e identificar las especies se 
puede consultar en San Martín y Rogers (1993a; 1995) y en San Martín (1996). Para la 
designación de herbarios se sigue a Holmgren et al. (1990). 
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En las claves para Poronia y Xylaría, el o los nombres y años colocados entre 
paréntesis a la derecha de cada especie, corresponden a referencias bibliográficas del 
apartado "Literatura Citada". En tales trabajos se podrá ampliar la información sobre el 
hongo en cuestión, en lo que concierne a descripción de teleomorfos y anamorfos, 
distribución y naturaleza del substrato. 


CLAVE PARA ESPECIES DE PORONIA ENCONTRADAS EN MEXICO 

1 Estromas con estípites de más de 1 cm de alto, hinchados en la base. Ascosporas de 
color café obscuro, elipsoides, con los extremos estrechos, a veces constreñidos, de 

23-30 x 14-16 pm, rodeadas de una capa mucilaginosa hialina 

P. oedipus (Dennis, 1957; Jong y Rogers, 1 969) 

1 Estromas con estípites de menos de 1 cm de alto. Ascosporas con otra combinación 

de caracteres 2 

2 Parte fértil del estroma de 8-15 mm de diámetro. Ascosporas de 18-26 x 7-12 pm 

P. punctata (Arx y Müller, 1 954; Stiers et al., 1 973) 

2 Parte fértil del estroma de 1.5-7 mm de diámetro. Ascosporas de (23-)24-25(-25.5) 
x 13-14.5 pm P. erici( Lohmeyery Benkert, 1988) 


Poronia erici Lohmeyer et Benkert, Z. Mykol. 54: 95. 1988. Fig. 1. A, B, C. 

Estroma compuesto de una cabezuela fértil con la parte superior plana, sobre un 
pie rudimentario inmerso en el substrato, atenuado hacia la base; el estroma completo 
de 1.5-7 mm de diámetro x 2-2.5 mm de alto. Parte superior de color blanco, café a café 
obscuro a los lados y hacia la base, internamente blanca. Textura suave a correosa. 
Superficie lisa con ostiolos periteciales. Peritecios piriformes con cuellos largos, al 
parecer polísticos, de 0.25-0.35 mm de diámetro. Ostiolos papilados, confinados a la 
parte superior de la cabezuela, negros. Ascos cilindricos, octosporados en una serie 
lineal, con estípites cortos, de 117-141.5 pm de largo tota! por 8-12 pm de ancho, la 
parte esporígena de 100-121.5 pm, con anillo apical amiloide rectangular, atenuado 
hacia la base en sección óptica, de 8 pm de ancho x 3-3.5 pm de alto. Ascosporas de 
color café a café obscuro, elipsoides a elipsoides inequilaterales con extremos 
redondeados, de (23-)24-25(-25.5) x 13-14.5 pm, rodeadas de una envoltura mucilaginosa 
hialina y con línea germinal recta, corta. 

Especímenes estudiados: Coahuila, municipio de Arteaga, La Siberia, 5. X. 1996, 
Venancio 21, sobre estiércol de caballo en un bosque de pino a 2600 m (ITCV). Durango, 
km 95 carr. Durango - Mazatlán, 14. VIII. 1981, E. Pérez Silva, MEXU-18816, sobre estiércol 
en un bosque de Pinus spp., Quercus spp. y Cupressus sp., La Michilía, 20.VIII.1982, E. 
Pérez Silva, MEXU-22348, sobre estiércol en un bosque de Quercus spp. Estado de 
México, Paso de Cortés, 8.IX.1957, 7. Herrera y E. Pérez MEXU-1 159, sobre estiércol en 
un bosque de Pinus spp., Tlamacas, faldas del volcán Popocatépetl, 25. VI. 1972, E. Pérez 
Silva, MEXU-8720 y T. Herrera, MEXU 7168, en estiércol en un bosque de Pinus hartwegii 
Lindl. Nuevo León, municipio de Iturbide, carretera Iturbide - San Carlos, 5.X.1996, 
Venancio 22, sobre estiércol de caballo en un bosque de Quercus-Pinus a 1700 m (ITCV). 
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Fig. 1. A, B, C. Poronia erici : A. Estroma parcialmente inmerso en el substrato, 1 mm = 70.6 pm. B. Asco 
con anillo apical amiloide atenuado hacia su base, 1 mm = 0,60 pm. C. Ascosporas con envoltura 
mucilaginosa hialina (flecha) y línea germina! recta y corta, 1 mm = 0.8 pm. D, E, F. Xyiaria pileiformis: 
D. Estroma, 1 mm = 0.4 mm. E. Anillo apical amiloide del asco, 1 mm = 0.26 pm. F. Ascosporas con 
envoltura mucilaginosa hialina, apéndices globulares en los extremos (flecha) y línea germinal recta a 
sigmoide, 1 mm = 0.08 pm. 
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Querétaro, municipio de San Juan del Río, Santa Rosa Jajay, Cerro de ¡a Mesa, 6.X.1996, 
García 10357, en estiércol de equino en un matorral xerófito a 2300 m (ITCV). 

Poronia erici es una especie muy cercana a P. punctata. Según Lohmeyer y 
Benkert (1988), los estromas de P. punctata por lo regular exceden los 10 mm de 
diámetro, mientras que los de P. erici rara vez sobrepasan los 6 mm; asimismo, el ancho 
promedio de las ascosporas de P. erici es considerablemente mayor que el de las de P. 
punctata i.e., 13-17 pm vs 8-12 pm. Antes de haberse encontrado en México, Poronia erici 
fue registrada de la localidad tipo en la antigua República Democrática Alemana así como 
de Australia, Bélgica, Gran Bretaña, Holanda y España, siempre en ambientes cercanos 
a la costa creciendo en estiércol de cabra, conejo, cordero o liebre (Lohmeyer, 1994). 


CLAVE PARA ESPECIES FIMICOLAS DE XYLARIA 

1 Area fértil en forma de sombrilla, sin protrusiones periteciales. Estromas en estiércol de 
vaca. Ascosporas de 5.5-8(-9) x 3.5-4 pm Xylaria pileiformis (Paden, 1977) 


1 Area fértil filiforme o clavada. Combinación de caracteres diferentes 2 

2 Estromas filiformes con peritecios casi libres 3 

2 Estromas claviformes con peritecios inmersos 4 


3 Estromas sobre estiércol de caballo. Ascosporas de 5.5-8 x (2.5-)3 pm 

Xylaria equina sp. nov. 

3 Estromas sobre estiércol de liebre. Ascosporas de 8.5-10 x 3-4.5 pm 

Xylaria cf. inaequalis (Dennis, 1956; Rogers, 1986) 

4 Estromas sobre composta. Ascosporas de 6-8 x 3.5-4.5 pm 

Xylaria guepini (Saccardo, 1882) 

4 Estromas sobre estiércol de puerco espín. Ascosporas de 9-10.5 x 3. 5-4.5 pm 

Xylaria coprophila (Wehmeyer, 1 942) 


Xylaria equina San Martín et Guevara sp. nov. Fig. 2. A, B, C, D. 

Xylaria rhizomorpha (Mont.) Mont. stromatarum forma affinis. Perithecia sparsa, 
0.3-0. 4 mm diam. Ostiola papillata, conspicua. Asci octospori, cylindrici, breviter stipitati, 
64-73 pm longitudine tota x 4-4.5 pm crassi, parte sporifera 44-49.5 pm longa, annulo 
apicali in liquore iodato Melzeri cyanescente, quadrato ad quasi rectangulari, 1.5 pm 
crasso x 1.5 pm alto. Ascosporae pallido-brunneae vel brunneae, ellipsoideo- 
inaequilaterales cum extremis quasi rotundatis vel acutatis, cum vaginis mucosis hyalinis 
indutae, 5.5-8 x (2.5-)3 pm, rima germinativa recta per propaguli longitudinem extendens. 
Status anamorphosis ignotus. 

Estromas ramificados, compuestos de un raquis filiforme continuado hacia arriba 
en un ápice estéril y hacia abajo en un estípite torcido, nodulosos debido a protrusiones 
periteciales prominentes, de 4-7 cm de alto x 0.5 mm de ancho; externamente 
blanquecino a café claro, internamente blanco, Textura correosa. Superficie lisa con 
protrusiones y papilas periteciales. Peritecios de 0.3-0.4 mm de diámetro, espaciados. 
Ostiolos conspicuamente papilados. Ascos cilindricos, octosporados en una serie, con 
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Fig. 2. A, B, C, D. Xylaria equina: A. Estromas con peritecios libres, casi desnudos, 1 mm = 450 pm. 
B. Fragmento de estroma, 1 mm = 720 pm. C. Anillo apical amiloide del asco, 1 mm = 0.18 pm. 
D. Ascosporas con envoltura hialina mucilaginosa y línea germinal recta, 1 mm = 0.63 pm. 
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estípites muy cortos, de 64-73 prn de longitud total por 4-4.5 pm de ancho, la parte 
esporígena de 44-49.5 pm, con anillo apical amiloide, cuadrado a casi rectangular, de 
1 .5 pm de ancho por 0.8 pm de alto. Ascosporas de color café claro a café, elipsoides 
inequilaterales con extremos estrechamente redondeados a aguzados, con una 
envoltura mucilaginosa hialina, de 5.5-8 x (2.5-)3 pm, con línea germinal recta a todo 
lo largo del propágulo. Anamorfo desconocido. 

Especímenes estudiados: Tamaulipas, municipio de Victoria, Cañón del Novillo, 
rancho Los Indios, sobre estiércol de caballo en un bosque de Quercus spp. a 450 m, 
8.X. 1996, G. Guevara 764 (holotipo: ITCV); ibid., sobre estiércol de caballo en un bosque 
de Quercus spp. a 450 m, 12.11.1997, G. Guevara 765 (topotipo: ITCV). 

Etimología: Equus = se refiere a la procedencia equina del substrato. 

Los estromas de Xylaria equina son muy parecidos a los de X. rhizomorpha (Mont.) 
Mont., pero esta última crece en bosques tropicales del sur de México a partir de madera de 
Dicotyledoneae y sus ascosporas, con extremos redondeados, son más pequeñas, pues 
miden 4-5 pm vs 5.5-8 pm de largo. Para la descripción de X. rhizomorpha pueden 
consultarse los trabajos de Dennis (1956), San Martín (1992) y San Martín et Rogers 
(1995). El tamaño de las ascosporas de la especie nueva se aproxima al de las de X. 
guepini (Fr.) Ces., pero esta última difiere en que tiene estromas más anchos, digitiformes, 
con peritecios inmersos (Saccardo, 1882). 

Por la disposición en el estroma de ios peritecios casi desnudos, X. equina recuerda 
a X. melanura (Lév.) Sacc., pero la última crece sobre madera muerta en bosques 
mesófilos de montaña de Colombia, Costa Rica y México. Asimismo, las ascosporas de 
X. melanura son considerablemente mayores que las de la especie aquí propuesta como 
nueva, a saber: (3Q.5-)31-37(-37.5) x 9-1 0.5(-1 1 ) pm vs 5.5-8 x (2.5-)3 pm. Para la 
descripción, así como para los datos sobre el hábitat y la distribución de X. malanura 
véanse Dennis (1956) y también San Martín y Rogers (1995). 

No obstante que el anamorfo del taxon arriba descrito se desconoce, su morfología 
estromática, el anillo apical amiloide de los ascos de forma rectangular y atenuado hacia 
la base, así como la línea germinal situada ventralmente en las ascosporas, lo ubican 
indudablemente en Xylaria. 

Rogers et al. (1997) reconocen a Xylaria pileiformis y Xylaria coprophila como 
fimícolas. Xylaria equina difiere de X. pileiformis en que su parte fértil es filiforme, y no 
se dispone a manera de una cabezuela umbeliforme (Paden, 1977; Fig. 1 D aquí). Por 
último, la especie mexicana se separa de la canadiense X. coprophila (Wehmeyer, 1942) 
en que sus estromas son filiformes, no claviformes, sus peritecios son casi libres, no 
inmersos en la clava, en que no crece en estiércol de puerco espín y en que sus 
ascosporas son menores, a saber 5.5-8 x (2.5-)3 pm vs 9-10.5 x 3. 5-4. 5 pm. 

Xylaria pileiformis (Berk.) Curr., Trans. Linn. Soc. 22: 262. 1858. Fig. 1. D, E, F. 

= Poronia pileiformis (Berk.) Fr., Nov. Symb. Mycol. 113. 1851. 

Estromas simples o ramificados, compuestos de estípites largos, de color café 
obscuro a negro, de 6-10 cm de alto x 1-5 mm de ancho, lisos o acanalados, con la base 
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engrosada a manera de un esclerocio, rematados arriba en una o varias cabezuelas 
umbeliformes fértiles, de 3-8 mm de diámetro, blancas, con peritecios innados. Textura 
dura pero frágil en los estípites, suave a correosa en las cabezuelas. Peritecios 
globosos, de 0.45-0.55 mm de diámetro. Ostiolos papilados. Ascos cilindricos, 
octosporados en una serie lineal, con estípites muy largos, de 123-154 pm de largo 
total y 4-5 pm de ancho, la parte esporígena de 48-59 pm, con anillo apical amiloide 
rectangular, de 1-1.5 pm de ancho por 1 pm de alto. Ascosporas de color café, 
elipsoides inequilaterales a naviculares con extremos estrechamente redondeados a 
estrechos, con una envoltura mucilaginosa hialina y un apéndice globular en cada 
extremo, de 5.5-8(-9) x 3.5-4 pm, con línea germinal recta a sigmoide, corta a algo menor 
que la longitud total del propágulo, en el lado ventral. 

Especímenes estudiados: Oaxaca, 2 km al NE de Real de Sarabia, sobre estiércol 
de vaca, 30.IX.1977, O. Téliez s/n (ITCV, MEXU). Veracruz, cabecera municipal de 
Minatitlán, alrededores de una casa habitación, sobre estiércol de bovino, 23.11.1960, E. 
Pérez Silva 2968 (MEXU). 

Esta especie, denominada originalmente Poronia pileiformis, fue registrada de las 
islas Filipinas por Berkeley (in Lloyd, 1920). Paden (1977), mediante aislamientos 
ascospóricos de material de Costa Rica y Perú, obtuvo un anamorfo consistente en un 
estroma conidial erecto, con conidióforos eh empalizada y células conidiógenas asignables 
a Geniculosporium Chesters et Greenhalgh, lo que ubica a este taxon indubitablemente en 
el género Xylaría. 

Por último, es probable que Poronia hemisphaerica descrita por Starback (1901) 
de Brasil, sea sinónimo de X. pileiformis, pero el materia! original carece de ascos y 
ascosporas. 
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RESUMEN 

Quercus gambelii Nutt, es un encino blanco ( Quercus , subgénero y sección Quercus, 
subsección Gambelieae) común en la parte sur de la región de las Montañas Rocosas en los Estados 
Unidos y distribuido hasta la parte central de la porción chihuahuense de la Sierra Madre Occidental. 
Quercus arizonica Sarg., lejanamente relacionado con el anterior (subsección Glaucoideae), tiene una 
distribución más austral en los Estados Unidos y se extiende a través de la Sierra Madre Occidental 
hasta Durango. En el suroeste de los Estados Unidos son muy comunes los híbridos entre Q. gambelii 
y algunos encinos blancos, incluyendo a Q. arizonica, mismos que forman frecuentemente una parte 
importante de la vegetación de encinares de zonas bajas, particularmente en el estado de Nuevo 
México. Estos híbridos se conocen en general como O. x unduiata Torr. pro sp. Una planta muy similar 
a O. x unduiata, llamada Q. lesueuri C. H. Muller, fue colectada por Harde LeSueur en “El Salto de 
Babícora", en el oeste-centro de Chihuahua en el año 1937 y no se ha vuelto a encontrar desde 
entonces. Un encino semejante a Q. lesueuri fue localizado por el autor en la cercana Sierra Catarina, 
donde es simpátrico con O. gambelii y Q. arizonica. El Salto de Babícora se localiza al norte del pueblo 
de Madera en un cañón donde G. gambelii y G. arizonica son comunes. En este trabajo se muestra 
que G. lesueuri y el híbrido colectado recientemente en la Sierra Catarina son muy similares entre 
sí y con Q. x unduiata, e intermedios entre G. arizonica y G. gambelii. La comparación se llevó a 
cabo mediante el uso de los mismos seis caracteres empleados por Tucker para determinar la posición 
intermedia de varias colectas con respecto a los padres putativos O. gambelii y O. arizonica, a saber: 
anchura de la hoja, profundidad relativa de ¡as muescas del margen de la lámina, evidencia del retículo 
intercostal, número de las venas secundarias, número de radios por cada tricoma estrellado, y grado 
de ensortijamiento de los tricomas. Se concluye que Q. lesueuri forma parte del complejo híbrido en 
cuestión, por lo que taxonómicamente debe ser conocido como O. x lesueuri C. H. Muller, pro sp., 
y ser considerado como sinónimo de O. x unduiata, sensu lato. 


ABSTRACT 

Quercus gambelii Nutt. is a widespread white oak ( Quercus , subgenus and section Quercus, 
subsection Gambelieae) in the Southern Rocky Mountain región of the United States, extending to west- 
central Chihuahua in the Sierra Madre Occidental of México. Quercus arizonica Sarg., rather distantly 
reiated (subsection Glaucoideae), has a more Southern distribution in the United States, and extends 
through the Sierra Madre into Durango. In the southwestern United States hybrids between O. gambelii 
and several white oaks, inciuding Q. arizonica, are very common, often forming a major portion of the 
lower elevation oak vegetation, particularly in New México. These hybrids are known in general as 
O. x unduiata Torr., pro sp. A plant very similar to G. x unduiata, Q. lesueuri C. H. Muller, was collected 
by Harde LeSueur at "El Salto de Babícora", in west-central Chihuahua, in 1937. !t has not been 
collected since. An oak similar to Q. lesueuri was collected by the author in the nearby Sierra Catarina 
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where it is sympatric with Q. gambeiii and Q. arizonica. El Salto de Babícora was determined to be 
located north of the town of Madera. In this canyon Q. gambeiii and Q. arizonica are common. Quercus 
lesueuri and the newly coilected hybrid from the Sierra Catarina are shown to be strongly similar to 
Q. x undulata and intermedíate between O. arizonica and Q. gambeiii through the use of the same 
six leaf characters (leaf width, relative depth of indentations of leaf margin, conspicuousness of 
intercostal reticulum, number of major secondary veins, number of rays per stellate hair, curliness of 
hairs) that Tucker used to assess ¡ntermediacy of certain collections ío the putatíve parents Q. gambeiii 
and Q. arizonica. In this paper Q. lesueuri is demonstrated to be part of this hybrid complex. 
Taxonomicaily it should be recognized as O. x lesueuri C. H. Muller, pro sp., and to be considered 
as a synonym of G, x undulata, sensu lato. 


INTRODUCCION 

Quercus gambeiii Nutt. es un encino blanco caducifolio (subgénero y sección 
Quercus ; según Nixon (1993a)), distribuido desde el sur de las Montañas Rocosas en los 
Estados Unidos (Little, 1971) hasta el norte de la Sierra Madre Occidental, en lugares 
húmedos como cañones y pendientes con exposición norte. Forma parte de la subsección 
Gambelieae (Trel.) Camus (Camus, 1938-39). Frecuentemente simpátrico con Q. gambeiii 
en la porción sur de su área, se encuentra a O. arizonica Sarg., el cual se extiende a lugares 
más secos asumiendo fases conocidas como Q. sacame Trel. (Trelease, 1924). Quercus 
arizonica es un encino perennifolio, o a veces caducifolio en la época de sequía, común 
en las montañas del suroeste de Estados Unidos, que se extiende al sur a través de la 
Sierra Madre hasta el sector central de Durango (Little, 1976); forma parte de un grupo, 
principalmente mexicano, de encinos blancos, en la bien definida subsección Glaucoideae 
(Trel.) Camus (Nixon, 1993b). Quercus gambeiii es el elemento central en un universo de 
hibridización compleja que involucra al menos otras seis especies de encinos blancos más 
o menos lejanamente relacionadas. Todos estos híbridos integran un conjunto muy variable 
conocido en general como Q. x undulata Torr., pro sp. (Tucker, 1961) y forman una parte 
importante de la vegetación leñosa en numerosas localidades de Nuevo México y algunas 
de Arizona; en otras áreas tales híbridos son infrecuentes y poco comunes como es el caso 
en Chihuahua (Tucker, 1963). 

Un trabajo ecológico pionero sobre el noroeste de Chihuahua, elaborado por Harde 
LeSueur y basado en estudios de campo realizados en 1936 y 1937 en la Sierra Madre 
Occidental y en montañas adyacentes, se publicó postumamente en 1945. Durante sus 
viajes, LeSueur recogió muestras en localidades muy remotas, y las pertenecientes a 
Quercus fueron identificadas por C. H. Muller. Algunas de estas muestras de encinos 
sirvieron como tipos y paratipos de taxa nuevos (Muller, 1938, 1942). Una de ellas (del 
subgénero Quercus) fue encontrada en el verano de 1937 en el "Salto de Babícora" y 
corresponde al tipo de Q. lesueuri C. H. Muller, 1942 (Fig. 1) y ésta aparentemente es la 
única colecta a ¡a que se le ha aplicado ese nombre. 


UBICACION DE LA LOCALIDAD DEL TIPO 

Muller (1942) cita el tipo de Q. lesueuri como "Chihuahua: ‘West of Babícora Station 
about 35 miles’, Salto de Babícora, July 18, 1937, H. LeSueur 1498( Mu— type)". El acrónimo 
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Fig. 1 . Fotografía del holotipo de Quercus lesueuri del herbario Muller en el Bailey Hortorium (CHM-BM), 
Universidad de Cornell. Las notas en la esquina inferior derecha dicen: "The tree from which this 
specimen was taken was only eight or nine feet tall— this height seemed to correspond among the 
fifteen or twenty trees found. Ó. lesueuri C. H. Muí!. Holotype. West of Babícora Station about 35 miles. 
Found on north exposure of very deep and very moist canyon. Soil red clay-- altered from a red rock. 
Alt. about 7500 feet; found growing in several small "clumps" composed of 3-4 trees. This is the only 
locality that I have seen this species, however, I recall having seen one quite similar while riding the 
train to Chico, but thought it to be the Q. LeSueurii [seguramente la referencia es a O. gambelii ]. 
This I am confident to be untrue since finding this species. Lesueurii [Q. gambelii ?] forms a very large 
tree of rather whitish, semi-rough bark; its branching is quite irregular as is that of this species, but 
the latter, I am sure will never attain the size of LeSueurii. The two species were found in similar habitats 
and altitudes about 50 miles apart". 
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"MU" se refiere a su herbario personal, ahora en CHM-BH(!); fotos de este ejemplar se 
examinaron en MEXU y NMC. Un probable isotipo existe en TEX{!), etiquetado con el 
número 1498, pero con la fecha "Aug. '37", quizá por un error en la preparación de la 
etiqueta. Las dos muestras son muy similares en cuanto al estado fenológico, ambas con 
bellotas muy jóvenes y pequeñas. Es significativo que en el mapa de su publicación, 
LeSueur ubica a "Babícora" aproximadamente a la latitud de Chuichupa y no a la de San 
José de Babícora, que figura en muchos mapas de caminos, y también está situado en 
la región de sitios de colecta de LeSueur. De acuerdo con la hoja Hermosillo (cuadrángulo 
12R-IV; escala 1:500,000), de la Comisión Intersecretarial Coordinadora del Levantamiento 
de la Carta Geográfica de la República Mexicana, de 1958, "Est. Babícora" es una estación 
de ferrocarril localizada 1 a 2 km al norte de Las Varas. Sin embargo, el mapa citado no 
indica nada más preciso sobre la localidad de colecta de LeSueur. 

La primera pista de la ubicación del "Salto de Babícora" la dieron las guías para 
turistas, distribuidas por los moteles de la población de Madera, cercana a Las Varas, en 
las cuales figura un sitio denominado "Salto". En la hoja El Maderal (cuadrángulo H12 D29, 
escala 1:50,000, de 1982) de la serie de mapas publicados por la Secretaría de 
Programación y Presupuesto, "El Salto" está ubicado a 180°10’W, 29°32’N, en el límite 
orienta! superior del Arroyo Vallecillo. De la información obtenida de los rancheros de la 
región, se sabe que este lugar se llama "El Salto", posiblemente "El Salto del Vallecillo", 
o aun "El Salto de Babícora". Es importante que todos los rancheros con quienes se platicó 
aseguraron que no hay otro "El Salto" en la región. Este lugar, sin embargo, está 
aproximadamente a sólo 13 km por el camino de Las Varas, y no a 35 millas como se 
indica en la descripción de la especie. El sitio tiene los atributos mencionados por Muller, 
es decir, se trata de un cañón muy húmedo con una amplía exposición hacia el norte, a 
una altitud de 7200 pies (2200 m), ligeramente diferente de los 7500 pies (2300 m) citados 
por Muller (1942). En las laderas más protegidas de la insolación se presentan especies 
como Cupressus lusitanica Mili., Fraxinus velutina Torr., Pinus arizonica Engelm., Pinus 
strobiformis Engelm., Populus tremuloides Michx., Pseudotsuga menziesii (Mirbel) Franco, 
Quercus gambelii, Q. hypoleucoides A. Camus, y Q. rugosa Née. Más abajo en el cañón 
prosperan Acer grandidentatum Nutt. y Platanus wrightii S. Wats. En la pendiente mucho 
más seca de la exposición sur se registran Juniperus deppeana Steud., Pinus chihuahuana 
Engelm., P. engelmannii Carr., Quercus arizonica Sarg., G. grísea Liebm. y Yucca schottii 
Engelm. 


LA NATURALEZA HIBRIDA DE Q. LESUEUR I 

En la localidad anteriormente descrita Quercus gambelii está restringido a las 
pendientes húmedas con exposición norte. Quercus grísea y Q. arizonica crecen en los 
bosques más secos de terrenos planos aledaños al cañón y en las laderas de exposición 
sur. Quercus gambelii convive con Q. arizonica en el fondo de la barranca, y ambos se 
mezclan también en el borde superior del sur de la misma. 

Muller definió a Quercus lesueuri como un árbol pequeño de 2.5 a 3 m de alto, que 
se presenta en grupos de 3 ó 4 individuos en las pendientes de exposición norte. También 
indicó que es muy similar a Q. gambelii. Una búsqueda extensiva en el cañón no reveló 
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la existencia de plantas referibles a Q. lesueuri, de lo que cabe concluir que aparentemente 
se trata de una entidad muy rara. 

En todos los aspectos, el holotipo (CHM-BH!) y un probable isotipo (TEX!) de Q. 
lesueuri son similares a muestras de G. x undulata, un taxon híbrido común en Arízona 
y Nuevo México, en los Estados Unidos, y las siluetas de hojas de G. lesueuri son 
semejantes a las de los tipos híbridos ilustrados por Tucker (fig. 1, 1961) (Fig. 2). En la figura 
5 de su artículo, Tucker indicó que Q. arizonica contribuye al complejo de Q. x undulata 
en el noroeste de Chihuahua (área ubicada al norte del "Salto de Babícora 1 ' de LeSueur). 
Este registro de la hibridación en Chihuahua probablemente está basado en una colecta 
de Tucker citada en un artículo posterior (Tucker, 1963), donde se informa también que 
tal híbrido existe en el norte de Sonora. En ambos trabajos Tucker mantiene que la 
combinación Q. arizonica x Q. gambelii es rara. 

El autor del presente estudio ha encontrado Q. x undulata solamente en un lugar 
en Chihuahua, a escasos 55 km en línea recta al noroeste del Salto de Babícora, a lo largo 
de la carretera Chihuahua #28, en la pendiente oeste de la Sierra Catarina (Chihuahua, 
mpio. Ignacio Zaragoza, 12 mi. E of Ignacio Zaragoza, 15 mi. SW of Buenaventura, 30 Oct 
1989, Spellenberg, Boecklen, Whittemore, Ward, Mahrt 10054[-Q. gambelii, MEXU, NMC], 

10055 [=Q. x undulata, BH, CAS, Esc. Sup. Agrie. "Hermanos Escobar", MEXU, NMC], 

10056 [=Q. arizonica, MEXU, NMC]. 

En ninguno de los dos artículos Tucker alude al hecho de que G. lesueuri es parte 
del complejo de Q. undulata y tiene un origen híbrido, una omisión comprensible si se toma 
en cuenta que Muiler (1942) y Martínez (1957) consideraron que Q. lesueuri era más 
parecido a Q. gambelii. 

La Fig. 2 y el Cuadro 1 ilustran la posición intermedia de Q. lesueuri entre Q. gambelii 
de "El Salto" ( Spellenberg 11258, CIIDIR, MEXU, NMC) y G. arizonica del mismo lugar 
(11259, CIIDIR, MEXU, NMC), y la notable similitud del primero con Q. x undulata. Los 
rasgos de ambas colectas y de los elementos parentales de la vecindad inmediata de cada 
híbrido putativo se muestran en la ilustración, la cual se redibujó de la figura 5 del trabajo 
de Tucker, 1963. 

Los seis caracteres empleados por Tucker (1963) para documentar la naturaleza 
híbrida de individuos de este complejo se usaron en este trabajo para concluir que Q. 
lesueuri y el híbrido putativo Spellenberg et al. 10055 concuerdan notablemente con el 
concepto de Q. x undulata. Los caracteres que se midieron y que se comparan en la 
figura 2 son: el ancho de la hoja, la profundidad relativa de las muescas del margen de 
la lámina, la prominencia del retículo intercostal en el envés de la lámina, el número de 
venas mayores secundarias, el número de rayos por tricoma estrellado, y el grado de 
ensortijamiento de los tricomas. 

Para calcular el índice de profundidad de muesca (indentation Índex), se escogió 
el lóbulo o diente más largo de una hoja y se midió el largo total de su vena secundaria 
(A) (Tucker, 1963). Luego la longitud del lóbulo (B) se restó de la de la vena. El índice 
de profundidad de muesca (A/A-B) se obtuvo dividiendo la longitud total de la vena 
secundaria entre el resultado de la anterior sustracción. De esta manera, una hoja de 
margen entero tiene el valor de 1 ; mientras que las hojas con márgenes lobulados poseen 
un índice más grande. 
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Fig. 2. Diagrama de dispersión del índice de hibridación de Anderson preparado de la misma manera 
que la fig. 5 del trabajo de Tucker (1963). Se ilustra la posición intermedia de las hojas de los híbridos 
putativos O. x undulata y Q. lesueurí entre los supuestos padres, Q. gambelii y Q. arízonica. Los 
números 10054, 10055, 10056 corresponden a muestras de la Sierra Catarina, y 11258, 11259, 1498 
(el holotipo de O. lesueurí) son ejemplares de El Salto de Babícora. Las siluetas de hojas se trazaron 
a partir de especímenes de El Salto de Babícora de las colectas antes citadas (todas a la misma 
escala; la hoja de Q. gambelii es de 13 cm de largo). 
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Cuadro 1 . Caracteres ponderados con el fin de evaluar la posición intermedia de la planta de la Sierra 
Catarina ( 10055) y de Quercus lesueuri con relación a Q. arízonica y Q. gambelii. Los caracteres son 
los usados por Tucker (1963) y medidos de la misma manera. Los valores se ilustran en la Fig. 2. 


Taxon y 
número de 
colecta 

Anchura 
de hoja en 
mm (1 hoja) 

Indice de 
profundidad 
de muesca 
(1 hoja) 

Retículo 
intercostal 
(2 hojas) 

Número de 
venas 

secundarias 
(5 hojas) 

Número de 
rayos por 
tricoma 
(3 hojas, 10 
tricomas por 
cada hoja) 

Grado de 
ensortija- 
miento de 
los tricomas 
(2 hojas) 

Plantas del Salto de Babícora 

O. arízonica 
11258 

18 

1.1 

conspicuo 

11 

7.6 

marcado 

Q. lesueuri 
1498 (BH) 

25 

2 

intermedio 

7.4 

4.9 

intermedio 

Q. gambelii 
11259 

75 

8 

débil 

7.2 

2.8 

poco 

notable 

Plantas de la Sierra Catarina 

Q. arízonica 
10056 

15 

1 

conspicuo 

10 

8 

marcado 

individuo 

intermedio 

10055 

26 

2 

intermedio 

8.8 

4.6 

intermedio 

Q. gambelii 
10054 

69 

5.5 

débil 

7 

2.7 

poco 

notable 


A las hojas con retículo intercostal no más prominente que el de Q. gambelii se les 
asignó el valor de 0; a retículos tan prominentes como los de Q. arízonica se les clasificó 
con la magnitud de 2. Al igual que en el trabajo de Tucker (1963), las muestras con número 
promedio de venas secundarias de 8.9 o menos fueron identificadas como Q. gambelii , las 
de 9.0 a 11.9 como intermedias, y las de 12.0 o más como Q. arízonica. En este contexto 
las hojas de las plantas intermedias de Chihuahua tuvieron menos venas que las hojas 
de Q. x undulata de zonas ubicadas más al norte ( Q . lesueuri, 7.4 venas; intermedio 10055, 
8.8 venas). Tal circunstancia refleja el número reducido de venas en las hojas de árboles 
de Q. arízonica de la región en que se realizaron los muéstreos (10056, 10 venas; 11258, 
1 1 venas). El número de rayos de los tricomas estrellados se examinó con un microscopio 
de 30 aumentos (ver Fig. 3). La cantidad de cuatro o menos se ha considerado 
representativa de Q. gambelii, plantas con 4 ó 5 se definieron como las intermedias, y las 
de 5 o más como Q. arízonica. El ensortijamiento de los tricomas fue el más subjetivo de 
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Fig. 3. Fotografías a! microscopio electrónico de barrido del envés de las hojas de Quercus gambelii 
(a), Q. arizonica (b), del híbrido putativo del mismo lugar como a y c, y del probable isotipo de Q, 
lesueuri (d) ( LeSueur 1498, TEX, citado antes), todas a la misma escala (la línea blanca en la figura 
d representa 0.5 mm). Quercus gambelii, Q. arizonica y el híbrido putativo, fueron colectados de una 
población mixta en Chihuahua, Mpio. Ignacio Zaragoza, Sierra Catarina por Spellenberg el 28 de agosto 
de 1996 (números 12348, 12350, 12349 respectivamente, depositados en los herbarios IEB y NMC, 
el ejemplar del híbrido procede del árbol muestreado con anterioridad bajo el número 10055, citado 
antes). Las fotografías fueron preparadas y examinadas exactamente de la manera descrita en 
Spellenberg y Bacon (1996). 
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los caracteres comparados, y se clasificó en tres categorías: el de Q. gambelii con mínima 
curvatura, el intermedio, y el de Q. arizonica de mayor torcedura. Todos estos valores se 
usaron para construir los idiogramas de la Fig. 2. 

Del análisis de ¡a forma y del tamaño de las hojas, de la comparación de los 6 
caracteres examinados y del hecho de que la forma intermedia se encuentra en los sitios 
en que crecen sus padres putativos, resulta evidente que Q. lesueuri así como el ejemplar 
Spellenberg 10055 se originaron por hibridación entre Q. gambelii y Q. arizonica . También 
es clara la similitud entre estos dos especímenes y su parecido a Q. x undulata. Por estas 
razones, Q. lesueuri debe conocerse como Q. x lesueuri C. H. Muller, pro sp., y considerarse 
como sinónimo de Q. x undulata Torr. 
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RESUMEN 

Se presenta una clave dicotómica para 24 géneros de la familia Xylariaceae (Pyrenomycetes, 
Sphaeriales), recolectados en México hasta el presente. 


ABSTRACT 

A dichotomic key is presented herein for 24 genera of the family Xylariaceae (Pyrenomycetes, 
Sphaeriales), collected in México up to the present. 


INTRODUCCION 

San Martín y Rogers (1993a) proporcionaron una clave dicotómica para diez y seis 
géneros de la familia Xylariaceae, que el primer autor había recolectado entre 1986 y 1993 
en diferentes bosques subtropicales y tropicales de México. Ahora, como consecuencia de 
la reclasificación del grupo a la luz de información sobre conexiones teleomorfo-anamorfo, 
y de trabajos de campo realizados por el primer autor en la Huasteca Potosina y en varios 
bosques de encino de Tamaulipas, el número de géneros presentes en México se 
incrementó a 24. 

El total de géneros citados para el mundo es de 39 (Ju y Rogers, 1996; Rogers 
et al., 1997). México con 24 cuenta con 61.5% del total. Con seguridad, y a la luz de la 
gran diversidad vegetal y la escasa exploración del grupo en cuestión en el país, el número 
debe ser mayor que el aquí registrado, sin descartar la posibilidad de hallar algunos aún 
no descritos. 
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En el Cuadro 1 se presentan las referencias bibliográficas en las que se puede 
ampliar la información de cada uno de los géneros que aparecen en la clave, en cuanto 
a la descripción de teleomorfos y anamorfos, distribución y hospedantes. 


Cuadro 1. Referencias bibliográficas con información taxonómica, nomenclatural y ecológica sobre los 
géneros tratados. 


GENERO 

REFERENCIA(S) 

Anthostomella 

Martin, 1969; Francis, 1975; San Martín, 1992; Rappaz, 1995. 

Biscogniauxia 

San Martín y Rogers, 1993b; Van der Gucht, 1992; Rogers et al., 1998. 

Camillea 

Laessoe et al., 1989; Rogers et al., 1991; San Martín y Rogers, 1993b. 

Creosphaeria 

Ju et al, 1993. 

Daldinia 

Child, 1932; Ju et al, 1997. 

Discoxylaria 

Rogers et al, 1995. 

Entonaema 

Rogers, 1981; San Martín y Lavín, 1997a. 

Hongos Penzigioides 

Rogers, 1990. 

Hypoxyion 

Miller, 1961; Ju y Rogers, 1996. 

Jumillera 

Rogers et al., 1997. 

Kretzschmaria 

Dennis, 1957; San Martín y Rogers, 1993c. 

Kretzschmariella 

Ju y Rogers, 1994. 

Leprieuria 

*Dennis, 1957; *Samuels y Müller, 1980; Laessoe et al., 1989. 

Lopadostoma 

Ju et al., 1993; San Martín y Lavín, 1997b. 

Nemania 

+ Pouzar, 1985a, 1985b; + Petrini y Rogers, 1986; Van der Gucht, 1994. 

Phylacia 

Dennis, 1957; Pérez Silva, 1972. 

Podosordaria 

Holway, 1897; Dennis, 1957; Krug, 1974; Rogers et al., 1998. 

Poronia 

Dennis, 1957; San Martín y Rogers, 1993c; San Martín et al., 1998. 

Rosellinia 

Petrini, 1993; Laessoe y Spooner, 1994; San Martín y Rogers, 1995. 

Stilbohypoxylon 

Rogers y Ju, 1997. 

Thamnomyces 

Dennis, 1957; Samuels y Müller, 1980; San Martín y Rogers, 1995. 

Thuemenella 

Rogers, 1981; Samuels y Rossman, 1992. 

Ustulina 

San Martín y Lavín, 1997a. 

WhaUeya 

Rogers et al., 1997. 

Xylaria 

Dennis, 1956; Pérez Silva, 1975; San Martín y Rogers, 1989; Van der 
Gucht, 1995; Rogers et al., 1996. 


* Leprieuria es considerada en estas referencias como Camillea. 

* Nemania es tratada por Pouzar y Petrini y Rogers como Hypoxyion complejo serpens. 


De acuerdo con Rogers (1979), los hongos de la familia Xylariaceae son parásitos 
y saprofitos de Angiospermae, y aun sus representantes fimícolas se nutren de restos de 
dichas plantas, por lo que son considerados saprofitos especializados de aquella división 
vegetal. Los miembros de la familia se caracterizan por presentar, en general, un estroma 
bien desarrollado, por lo regular negruzco, en cuyos peritecios se presenta un centrum del 
tipo Xylaria (Brown, 1913; Luttrell, 1951). Los ascos son cilindricos y por lo regular tienen 
un anillo apical que reacciona al yodo tiñéndose de azul. Las ascosporas son sub-hialinas 
a casi negras y, exceptuando a Camillea, Ph y lacia y Thuemenella, presentan en la parte 
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dorsal o ventral una línea germinal recta, oblicua o sigmoide; algunas especies como Xylaria 
rickii (Theissen) P. Martin (Recio, 1989), muestran un poro germinal en sus propágulos. 

Con esta comunicación se pretende que estudiosos de la micología, en especial de 
los Ascomycetes, se familiaricen con los géneros de Xylariaceae encontrados en México, 
como un primer paso para comprender las especies. 


CLAVE PARA LOS GENEROS DE LA FAMILIA XYLARIACEAE 


1 

1 


3 

3 


5 

5 


Peritecios inmersos en los tejidos del hospedero. Estroma ausente, con clípeo o sin 

clípeo. Anamorfo de tipo Nodulisporium o Libertella Anthostomella 

Peritecios inmersos en un estroma 2 

2 Peritecios con cuellos largos que terminan en un ostíolo colectivo cuando son 
fusionados o en ostíolos individuales cuando están muy próximos entre sí, 
organizados en una configuración valsoide dentro de un estroma parcial o totalmente 

inmerso en los tejidos del hospedante. Anamorfo de tipo Libertella Lopadostoma 

2 Peritecios no organizados en configuración valsoide 3 

Estromas usualmente uniperiteciados 4 

Estromas usualmente multiperiteciados 6 

4 Estromas desarrollándose a partir de sinemas, cuando maduros con reminiscencias 
de sinemas a manera de cuernos o dedos en la superficie. Anamorfo de tipo 

Geniculosporium Stilbohypoxylon 

4 Estromas no desarrollándose a partir de sinemas 5 

Estromas por lo regular asociados a un subículo. Anamorfo de tipo Geniculosporium 

( Geniculosporium , Dematophorao Acanthodochium) Rosellinia* 

Estromas sin subículo, errumpentes o superficiales, con gránulos de color anaranjado 

inmediatamente abajo del ectostroma. Anamorfo de tipo Libertella Creosphaeria 

6 Estromas pulvinados a globosos, cuando frescos con la parte interna llena de un 
material acuoso-viscoso, huecos cuando secos. El tejido que cubre la cavidad interna 
es carnoso-gelatinoso cuando fresco y queratinoso cuando seco. Anamorfo de tipo 

Nodulisporium Entonaema 

6 Estromas cuando frescos con la parte interna carbonosa, fibrosa o carnosa 
7 


7 Estromas globosos, hemisféricos o turbinados, estipitados o no, con la parte interna 


organizada en anillos concéntricos. Anamorfo de tipo Nodulisporium Daldinia 

7 Estromas con el interior sin la organización de Daldinia 8 

8 Ascosporas sin línea germinal o poro germinativo central 9 

8 Ascosporas con línea germinal o poro germinativo central 1 1 

9 Ascoma cleistocárpico. Estromas globosos a clavados. Ascosporas elipsoides a casi 

rectangulares, de color café pálido a amarillento. Anamorfo de tipo Nodulisporium 

Phylacia 

9 Ascoma peritecial 10 


* Especies tropicales consideradas como pertenecientes a Rosellinia, en su mayoría habitantes de 
la madera de monocotiledóneas, no presentan subículo. 
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10 Estromas aplanados o erectos, de color obscuro. Ascosporas sub-hialinas a 
amarillentas, con la superficie espinosa o reticulada-poroide (la ornamentación 
superficial de las ascosporas sólo es claramente visible con microscopía electrónica 

de barrido). Anamorfo de tipo Xylocladium Camillea 

10 Estromas pulvinados, de color amarillo a amarillo-anaranjado, con la consistencia 
típica de un hypocreal. Ascosporas cuboides, de color verde a verde obscuro, lisas. 

Anamorfo de tipo Nodulisporium Thuemenella* 

11 Estromas aplanados, cortamente cilindricos o cupulados 12 

1 1 Estromas pulvinados, globosos, filiformes o claviformes 14 

12 Peritecios rodeados de tejido fúngico de consistencia carbonosa a dura. Ascosporas 
unicelulares, de color pardo, o de ser bicelulares, la célula grande de color pardo 
con la línea germinal y la célula más pequeña hialina. Anamorfo de tipo Periconiella 

o menos frecuentemente de tipo Nodulisporium Biscogniauxia 

12 Peritecios rodeados de tejido fúngico de consistencia suave, a veces mezclado con 

material del hospedero. Ascosporas unicelulares 13 

13 Ascosporas entre 7.5 y 8 gm de largo. Anamorfo de tipo Libertella y sinanamorfo de 

tipo Geniculosporium Jumillera 

13 Ascosporas entre 4 y 6 gm de largo. Anamorfo sin nombre genérico, caracterizado por 

la producción de escolecosporas en conidióforos simples o ramificados 

Whalleya 

14 Estromas globosos, en contacto con el substrato por un conectivo central, raramente 
sésiles, con el interior blanco, carnoso-correoso que persiste o se desintegra 
lentamente. La mayoría de las especies son formas reducidas, casi sésiles de 


Xylaria Hongos Penzigioides** 

14 Estromas pulvinados, hemisféricos, filiformes o claviformes; de ser globosos, con un 

estípite bien definido 15 

15 Estromas pulvinados a más o menos hemisféricos, sésiles 16 

1 5 Estromas filiformes o claviformes, estipitados 19 


1 6 Estromas pulvinados a algo hemisféricos, con la superficie blanquecina, café obscura, 
rojiza o negra, con el interior negruzco o blanquecino, hueco en la madurez. 
Peritecios usualmente mayores de 0.7 mm de alto. Anamorfo de tipo Geniculosporium 

Ustulina *** 

16 Estromas pulvinados, con peritecios usualmente menores de 0.7 mm de alto 17 


* Thuemenella es un género monotípico (7. cubispora (Ellis et Holway) Boedijn), que constituye un 
problema de apropiada ubicación taxonómica, dado que algunas de sus características teleomórficas 
lo relacionan con el orden Hypocreales, mientras que su anamorfo, adscrito a Nodulisporium, es 
típicamente xilariáceo. 

** Se consideran Hongos Penzigioides aquellos que en el pasado fueron asignados al género Penzigia 
Sacc. Estos hongos revelan su naturaleza de Hypoxylon, Kretzschmaria o Xylaria una vez que 
desarrollan su anamorfo. 

*** Miller (1961) considera a Ustulina como sinónimo de Hypoxylon Bull. Datos anamórficos de ambos 
géneros no apoyan tal ubicación (ver discusión sobre Hypoxylon deustum (Hoffm.: Fr.) Grev. en Jong 
y Rogers, 1972). Laessoe (1994) considera a Ustulina sinónimo de Kretzschmaria Fr. 
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17 Estromas con la superficie negruzca o de colores brillantes, con pigmentos de diferentes 
colores que se evidencian al contacto del ectostroma o endostroma con KOH a 10%. 
Ascosporas con perisporio generalmente dehiscente al contacto con KOH a 10% y 

línea germinal en el lado convexo. Anamorfo de tipo Nodulisporium 

Hypoxylon 

17 Estromas con la superficie negruzca, sin pigmentos de diferentes colores que se 

evidencian al contacto del ectostroma o endostroma con KOH a 10% 18 

18 Estromas pulvinados, asociados a la madera de bambú. Ascosporas con perisporio 
no dehiscente en KOH a 10% y rodeadas de una envoltura hialina. Anamorfo de 

tipo Mirandina Kretzschmariella 

18 Estromas aplano-pulvinados, no restringidos a madera de bambú. Ascosporas 
usualmente con perisporio no dehiscente en KOH a 10% y raramente rodeadas de 

una envoltura hialina. Anamorfo de tipo Geniculosporium Nemania 

19 Ascos sin anillo apical 20 

19 Ascos con anillo apical amiloide 21 

20 Estromas cilindricos, no ramificados, hasta de 2 cm de alto y de alrededor de 1 mm 
de ancho. Peritecios cilindricos, no prominentes. Anamorfo de tipo Geniculosporium 

Leprieuria 

20 Estromas cilíndrico-filiformes, ramificados o no, de más de 2 cm de alto, con peritecios 
prominentes en forma de botella, terminales o laterales y casi desnudos. Anamorfo 

de tipo Nodulisporium Thamnomyces 

21 Estromas rematados en un disco apical productor de conidios, siempre creciendo sobre 
restos de vegetales dispersos en la vecindad de la entrada a hormigueros. Anamorfo 

de tipo Hypocreodendron Discoxylaria 

21 Estromas diferentes, no crecen en la vecindad de la entrada a hormigueros sobre la 

"basura" de los mismos 22 

22 Estromas con el área fértil capitada, con la parte superior plana, estrictamente 

fimícolas. Anamorfo de tipo Lindquistia Poronia 

22 Estromas con el área fértil capitada, filiforme o clavada, con la parte superior 

redondeada, fimícolas o lignícolas. Anamorfo de tipo Geniculosporium 23 

23 Estromas pedicelados, rematados en una cabezuela globosa uni- o multiperiteciada, con 

protrusiones periteciales prominentes. Hongos usualmente fimícolas 

Podosordaria * 

23 Estromas filiformes, cilindricos o clavados. Hongos usualmente no fimícolas 24 

24 Parte fértil por lo regular más alta que ancha. Especies asociadas a madera de 

dicotiledóneas, monocotiledóneas, frutos y hojas en descomposición o suelo 

Xylaria** 

24 Parte fértil por lo regular más ancha que alta. Especies asociadas a madera de 
dicotiledóneas, raramente a monocotiledóneas Kretzschmaria 


* Krug (1974) acepta dentro del género a formas uniperiteciadas, inmersas o parcialmente inmersas 
en estiércol. 

** Algunos taxa coprófilos como Xylaria equina San Martín et Guevara (San Martín et al., 1998) 
probablemente pertenezcan a Podosordaria, pero su anamorfo se desconoce. 
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RESUMEN 

En este trabajo se presenta un panorama general del conocimiento florístico-taxonómico de 
la familia Cucurbitaceae en México. Se concluye que la familia está representada en el país por 137 
taxa (especies y entidades infraespecíficas), pertenecientes a 38 géneros de sus dos subfamilias 
(Zanonioideae y Cucurbitoideae). Trece de ios taxa son cultivos, principalmente de importancia 
alimenticia y el resto son plantas silvestres, de las cuales más de 50% son endémicas a regiones 
relativamente pequeñas del país. Algunos de ios taxa silvestres, además, son parientes cercanos de 
cultivos de interés mundial y varios de ellos son utilizados primordialmente en la medicina tradicional. 
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ABSTRACT 

In this paper a general overview of the taxonomía and floristic knowledge of the family 
Cucurbítaceae in México is presented. The family is represented in this country by 137 taxa (species 
and ¡nfraspecific categories), belonging to 38 genera of its two subfamilies (Zanonioideae and 
Cucurbitoideae). Thirteen of the taxa are mainly crops for human consumption, the rest growing wild, 
of which more than 50% are endemic to relatively small areas of the country. Some of the wild taxa 
are closely related to crops of worldwide ¡mportance, and several are used mainly in folk medicine 
in various regions of the country. 


INTRODUCCION 

La familia Cucurbítaceae incluye cerca de 118 géneros y 825 especies (Jeffrey, 
1990b). Es un grupo de plantas rastreras o trepadoras, anuales o perennes y de flores 
unisexuales (con unos cuantos casos de bisexualidad) con ovario infero (Cogniaux, 1881, 
1916; Cogniaux y Harms, 1924; Dieterle, 1976; Jeffrey, 1978a, b, 1980a, b, 1984, 1990a, 
b; Jeffrey y Trujillo, 1992; Jeffrey et al., 1986; Wunderlin, 1978). A nivel mundial la familia 
es sumamente relevante; por ejemplo, muchas de sus especies están entre las plantas 
domesticadas de mayor interés para el hombre, ya que varias de ellas han sido parte 
fundamental de la dieta y otras facetas de la vida humana en todo el mundo; otras son 
especies silvestres de distribución muy restringida y algunas de ellas, además, están 
cercanamente relacionadas con las plantas cultivadas de importancia económica. 

El conocimiento de las Cucurbítaceae de México se ha incrementado en forma 
sustancial en los últimos años desde varios puntos de vista, y el objetivo principal de este 
trabajo es presentar una síntesis de estos avances, con especial énfasis en los siguientes 
puntos: 1) dar a conocer la diversidad documentada de la familia Cucurbítaceae en México; 
2) destacar las especies del grupo de mayor importancia; 3) presentar un panorama general 
de los avances en aquellos campos que, directa o indirectamente, han contribuido a su 
conocimiento taxonómico, así como llamar la atención respecto a algunos otros que 
pudieran ser abordados en un futuro próximo. 


FUENTES DE INFORMACION 

Las fuentes de información empleadas para este trabajo fueron, principalmente, el 
trabajo de campo realizado por ios autores en diferentes épocas y regiones del país, el 
estudio de ejemplares depositados en 26 herbarios de México (CHAP, CHAPA, CICY, 
CIQRO, ENCB, IBUG, IEB, MEXU, XAL) y del extranjero (BH, BM, BR, COL, CR, F, GH, 
K, MICH, MO, NO, NY, P, TEX, UC, US, USF), y la revisión de referencias bibliográficas 
sobre el tema. 


AVANCES EN EL CONOCIMIENTO FLORISTICO Y TAXONOMICO 

Uno de los aspectos en los que más se ha avanzado en México es en el 
conocimiento florístico del grupo. Así, además de que existen inventarios generales para 
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varias regiones del país en los que se incluyen a las Cucurbitaceae (por ejemplo 
Argüelles et al., 1991; Breedlove, 1986; Cowan, 1983; Dávila et al., 1993; González- 
Elizondo et al., 1991; Lott, 1985, 1993; Sosa et al., 1985; Téllez et al., 1995), están 
disponibles estudios de la familia para la Península de Baja California (Wiggins, 1980), 
el Desierto Sonorense (Gentry, 1964), Nayarit (Domínguez-Mariani, 1996), el Valle dé 
México (Rodríguez-Jiménez, 1985), Veracruz (Nee, 1993) y la Península de Yucatán (Lira, 
1988), sin menoscabo de una clave basada en la morfología de los frutos para la 
identificación de los géneros presentes en Norte y Centroamérica (Kearns, 1988) y de 
algunos trabajos en los que se han dado a conocer nuevos registros de Cucurbitaceae 
para varias regiones de México (Lira, 1985a, 1997; Lira y Torres, 1991). En la actualidad 
están en proceso trabajos sobre la familia para varias regiones, como Nueva Galicia (por 
R. McVaugh), Mesoamérica (por varios autores), Oaxaca y el Bajío (por R. Lira), el Valle 
de Tehuacán-Cuicatlán (por R. Lira e I. Rodríguez) y el correspondiente a la Flora de 
México (por C. Rodríguez-Jiménez y otros autores). 

En lo que toca a enfoques taxonómicos, desde finales de la década de los veinte, 
pero principalmente en los últimos años, varios géneros que incluyen a especies silvestres 
y/o cultivadas que se encuentran en México han sido objeto de estudios detallados. Tal 
es el caso de Cayaponia (Monro, 1996), Cucúrbita (Bailey, 1929, 1943a; Lira et al., 1995; 
Merrick y Bates, 1989; Walters y Decker-Walters, 1993), Cyclanthera (Jones, 1969; Jones 
y Kearns, 1994; Kearns y Jones, 1992), Echinopepon y Marah (Rodríguez-Jiménez, 1995; 
Stocking, 1955a, b), Iben/illea (Lira y Kearns, 1990; Kearns, 1992b), Luffa (Heiser et al., 
1988; Jeffrey, 1992b), Microsechium (Lira, 1994), Parasicyos (Lira y Torres, 1991), 
Polyclatbra, Schizocarpum, Sechiopsis y Tumamoca (Kearns, 1992a, b), Sechium (Lira, 
1995a, b; Lira y Chiang, 1992), Sicyos (Gentry, 1946 como Anomalosicyos: Lott y Fryxell, 
1983), Sicana (Lira, 1991, 1995b), Sicydium (Lira, 1995c) y Vaseyanthus (Gentry, 1950). 
Los endemismos, Apatzingania, Chalema y Dieterlea, fueron también recientemente 
descritos (Dieterle, 1974, 1980; Lott, 1986). 

Actualmente se llevan a cabo trabajos monográficos de los géneros Cyclanthera (por 

C. E. Jones y D. M. Kearns), Echinopepon (por C. Rodríguez-Jiménez) e Ibervillea (por 

D. M. Kearns y R. Lira), así como revisiones de las especies mexicanas de Apodanthera 
(por C. Rojas), Sicyos (por I. Rodríguez) y Sicydium (por R. Lira), además de que varias 
especies de estos y otros géneros están en proceso de ser formalmente descritas por 
diferentes autores. No obstante, aún se requiere someter a revisiones modernas géneros 
relativamente diversos, aunque con pocas especies en México, como por ejemplo Melothria. 

Si bien es cierto que todos estos estudios han permitido incrementar en cantidad 
y calidad las colecciones de la familia en los herbarios nacionales, su representación sigue 
siendo incompleta. Por ejemplo, algunos taxa como Chalema synanthera, Doyerea 
emetocathartica, Peponopsis adhaerens , Tumamoca macdougallii y varios de Sicyos, 
entre otros, sólo están documentados por unos cuantos ejemplares. También es notorio 
que muchas zonas del país no han sido todavía bien exploradas, aun en el caso de varias 
para las que ya se cuenta con inventarios o estudios de la familia. 


DIVERSIDAD Y HABITAT 

La información contenida en muchas de las fuentes antes citadas y el estudio de 
ejemplares de herbario, revelaron que la familia Cucurbitaceae está representada en 
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México por 137 taxa (especies y entidades infraespecíficas; ver Apéndice), pertenecientes 
a 38 géneros de las dos subfamilias reconocidas por Jeffrey (1990b): Cucurbitoideae con 
36 y Zanonioideae únicamente con dos: Chalema y Sicydium. T rece de las 1 37 entidades 
que crecen en México son cultivos de importancia principalmente alimenticia y e! resto 
son plantas silvestres, de las cuales cuatro son elementos introducidos de los que se 
hablará más adelante. 

Es importante señalar que la lista del Apéndice es todavía tentativa, pues, como 
ya se mencionó, actualmente algunos taxa están siendo descritos por diferentes autores. 
De particular interés para la depuración de la lista que aquí se presenta es la culminación 
de las revisiones de varios géneros de mayor diversidad en México, como Apodanthera , 
Cyclanthera y Sicyos, así como la resolución de varios problemas taxonómicos y 
nomenclaturales en otros géneros. 

En cuanto a Apodanthera y Sicyos , además de que existen aún muchos problemas 
de nomenclatura por resolverse, son dudosos los límites taxonómicos de algunas especies 
que fueron descritas para una misma zona ecológica o incluso para una misma localidad. 
Como ejemplos de ello están Apodanthera aspera, A. bureavii y A. galeottii, todas dadas 
a conocer, principalmente, con base en materiales procedentes de la región del Vaiie de 
Tehuacán-Cuicatlán, y Sicyos acerifolius y S. sinaloae, cuyos tipos proceden de un mismo 
lugar en el estado de Sinaloa. En lo que toca a Cyclanthera , una revisión somera de los 
ejemplares depositados en cualquier herbario revela la dificultad para ubicar a no pocos 
de ellos dentro de los límites de alguno de ios taxa que hasta la fecha han sido formalmente 
sancionados y, en consecuencia, es lógico pensar que aún haya varias especies por 
describirse. De hecho, muy recientemente se dieron a conocer cuatro novedades de este 
género para diferentes regiones del país (Jones y Kearns, 1994). 

Finalmente, como ejemplo de la problemática nomenclatural que se presenta en 
otros géneros de la familia, está la determinación de la validez del nombre Microsechium 
palmatum (Ser.) Cogn., cuyo basónimo ( Sechium palmatum Ser.) tiene como tipo una 
ilustración de Sessé y Mociño de una planta procedente de un sitio de México llamado 
Acahualtempa (Cogniaux, 1881; Germán-Ramírez, 1994; Nee, 1993), pero cuya ubicación 
estatal no pudo determinarse. La revisión de una copia de dicha ilustración reveló que, 
como señala Nee (1993), posiblemente M. palmatum no sea diferente de M. helleri, en 
cuyo caso el primero de estos dos nombres sería el correcto para la especie. La 
resolución de este problema, sin embargo, requiere de nuevas y mejores colecciones en 
la localidad tipo. 

Aun considerando todo lo anterior, la diversidad de la familia en México es 
claramente mayor a la registrada en otros países de Latinoamérica, como por ejemplo 
Guatemala y Panamá, ambos con 53 especies y entidades infraespecíficas (Dieterle, 
1976; Wunderlin, 1978) o bien Perú y Venezuela con 104 y 84 respectivamente (Brako 
y Zarucchi, 1993; Jeffrey y Trujillo, 1992). 

Los géneros nativos mejor representados en México son Cucúrbita y Sicyos (con 
15 especies y entidades intraespecífícas cada uno de ellos), Cyclanthera (con 14), 
Apodanthera (con 8), y Echinopepon e Ibervillea (con 7 cada uno). De todos ellos, 
Cucúrbita, Echinopepon e Ibervillea tienen su centro de diversidad en México, pues en 
otras regiones del continente están representados sólo por uno o unos cuantos taxa, 
mientras que el resto de los géneros son igualmente diversos (o aún más) en Sudamérica 
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(Brako y Zarucchi, 1993; Cogniaux, 1881, 1916; Jeffrey, 1992a; Jeffrey y Trujillo, 1992; 
Jones, 1969; Martínez-Crovetto, 1955, 1964). (Fig. 1). 

Por otra parte, aunque es difícil hacer una evaluación precisa de la diversidad de 
la familia a nivel estatal, de acuerdo con nuestros datos el grupo parece estar mejor 
representado en el sur y sudeste del país, y particularmente en los estados de Oaxaca 
y Chiapas, para los cuales se tienen registrados más de 40 taxa silvestres. También existe 
un número importante de taxa en los estados del centro-occidente y nor-occidente del país, 
además de que cuatro de los cinco géneros endémicos ( Apatzingania , Chalema, Dieterlea 
y Vaseyanthus) tienen una distribución restringida a esas zonas de la República. 

En cuanto ai hábitat, se puede decir que una buena parte de los miembros de esta 
familia crecen preferentemente desde casi el nivel del mar hasta los 1800 m de altitud, 
en los tipos de vegetación de zonas cálido-húmedas o subhúmedas del país, así como 
en la vegetación secundaria derivada de ellos. No obstante, también es posible encontrar 
varias especies por arriba de estos límites altitudinales, como por ejemplo Cucúrbita 
pedatifolia, C. radicaos, Cyclanthera tamnoides, Microsechium helleri, Parasicyos dieterleae, 
Sicyos deppei, S. laciniatusy S. parviflorus, así como otras que son características de zonas 
semiáridas o áridas, como Cucúrbita cordata , C. digitata, C. palmata, Ibervillea sonorae y 
Tumamoca macdougallii. 


ASPECTOS FITOGEOGRAFICOS 


Endemismo 

Dentro de los aspectos fitogeográficos a destacar de la familia Cucurbitaceae en 
México está el acentuado endemismo. Un total de 5 géneros (13.1%) y 67 especies o 
entidades subespecíficas (48.9% del total y 55.8% considerando sólo los 120 taxa silvestres 
nativos) únicamente crecen dentro de los límites geográficos del territorio mexicano y 
algunos de ellos sólo han sido recolectados en pocas localidades de uno o unos cuantos 
estados de la República. Los porcentajes de endemismo a nivel específico en las 
Cucurbitaceae son bastante similares a los que se han estimado para algunas familias 
de gran diversidad como las Asteraceae (Villaseñor, 1993) y en general para la flora de 
México (Rzedowski, 1991). Entre las plantas que sólo se conocen para México están: 
Apatzingania arachoidea (Michoacán y Jalisco), Cucúrbita fraterna (Nuevo León y 
Tamaulipas), C. pedatifolia (zonas secas de Querétaro, San Luis Potosí, Hidalgo, Puebla 
y Oaxaca), Cyclanthera dieterleana (Chihuahua y Durango), C. heiseri (Durango, Jalisco 
y Sinaloa), C. montícola (Sinaloa), Chalema synanthera (Sinaloa, Jalisco, Michoacán, 
Guerrero y Oaxaca; único representante de la subfamilia Zanonioideae en la vertiente del 
Pacífico), Hanburia mexicana (zonas cálido-húmedas de Veracruz, Puebla y Oaxaca), 
Microsechium gonzalo-palomae y Parasicyos dieterleae (Oaxaca), Peponopsis adhaerens 
(zonas cálido-húmedas de Veracruz, San Luis Potosí, Querétaro, Hidalgo, Puebla y 
Oaxaca), Sicydium daviliae (Chiapas), Vaseyanthus brandegei, V. insularis var. insularis 
y V. insularis var. palmen (Baja California y Sonora). Actualmente se lleva a cabo un 
estudio más formal y detallado de este interesante componente endémico (R. Lira et al., 
en prep.). 
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Fig. 1, Algunas de las especies silvestres de la familia Cucurbitaceae presentes en México. A) 
Cayaponia attenuata, B) Cionosicyos macranthus, C) Echinopepon cirrhopeduncuiatus, D) Melothria 
péndula, E) Polyclathra albifiora, F) Sechiopsis triquetra. 
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Relaciones florísticas 

Considerando la relativamente elevada proporción de taxa endémicos de las 
Cucurbitaceae de México, sus relaciones florísticas a nivel específico con otras regiones 
son realmente muy tenues, aunque evidentemente destacan las que pueden establecerse 
con Centroamérica y los Estados Unidos. Así, un total de 23 taxa (16.8% dei tota! y 19.1% 
considerando sólo los 120 taxa silvestres nativos) se distribuyen de manera casi exclusiva 
desde México hasta Centroamérica, entre ellos se encuentran, principalmente, elementos 
de zonas tropicales cálido-húmedas o semi-húmedas como Cayaponia longiloba, 
Cionosicyos macranthus, Cucúrbita lundelliana, Cyclanthera ribiflora, C. integrifoliola, C. 
langaei, Sechium compositum y Tecunumania quetzalteca, además de Cayaponia attenuata 
y Cionosicyos excisus, las cuales también crecen en las Antillas. Las especies presentes 
en México y que también se han registrado en los Estados Unidos son 16 (1 1.6% del total 
y 13.3% considerando sólo los 120 taxa silvestres nativos), entre ellas están, principalmente, 
elementos de zonas áridas o semiáridas como Brandegea bigelovii, Ibervillea lindheimeri 
y Tumamoca macdougallii. En este grupo se incluye a Cyclanthera dissecta y 
Echinopepon wrightii, que se distribuyen desde Estados Unidos hasta Centroamérica 
(Jones, 1969; Rodríguez-Jiménez, 1995), además de Sicyos laciniatus, la cual aparente- 
mente se encuentra en Estados Unidos, México y las Antillas (R. McVaugh, com. pers.). 
El componente de más amplia distribución está conformado por 14 especies (10.2% del 
total y 11.6% considerando sólo los 120 taxa silvestres nativos), entre las que se 
encuentran Doyerea emetocathartica, Echinopepon racemosus, Melothria péndula, M. 
trilobata, Sicydium tamnifolium y Rytidostyilis gracilis. 

Especies cultivadas introducidas 

Varias especies de Cucurbitaceae fueron introducidas con la llegada de los 
españoles, entre ¡as cuales están siete que se cultivan en mayor o menor grado en 
diferentes estados del país. De estas, destacan Citrulius lanatus (sandía), aparentemente 
una de las primeras plantas cultivadas introducidas al continente americano (Blake, 1981) 
y cuyo centro de origen algunos autores lo ubican en el sudoeste de Africa (Chakravarty, 
1990; Whitaker y Davis, 1962), mientras que otros señalan que aparentemente fue 
inicialmente domesticada en la región que comprende lo que ahora son los territorios de 
la India, Nepal, Birmania, Tailandia y Pakistán (Zeven y DeWet, 1982 citados por Yang y 
Walters, 1992); Cucumis meló (melón), especie nativa de Africa (Jeffrey, 1980b; Kirkbride, 
1989); C. sativus (pepino), aparentemente originaria de la región de los Himalayas de la 
India o China (Jeffrey, 1980b; Zeven y DeWet, 1982 citados por Yang y Walters, 1992); 
y Luffa aegyptiaca (estropajo), un elemento procedente de la India (Arora y Nayar, 1984; 
Chakravarty, 1990) que con frecuencia se cita en la literatura como L. cylindrica (L.) Roem. 
y que actualmente es muy abundante como escapada del cultivo en muchas zonas del país. 
Otras especies introducidas, cultivadas en escala mucho menor en México, son: Benincasa 
hispida, una planta aparentemente nativa de la región indomalesiana (Chakravarty, 1990); 
Luffa acutangula, originara de la India (Arora y Nayar, 1984; Chakravarty, 1990); y Sicana 
odorífera, una especie procedente de la vertiente oriental de los Andes y conocida en 
algunas partes de México como melocotón o calabaza melona (Lira, 1991, 1995b). 
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Aunque se pudiera pensar que dentro del grupo de especies cultivadas 
introducidas también debería ubicarse a Lagenaria siceraria (calabazo o tecomate, entre 
otros nombres), se trata de una planta cuyo origen es todavía incierto, pues aun cuando 
sus parientes silvestres crecen en Africa (Jeffrey, 1980b, 1990b), sus registros 
arqueológicos precolombinos en el continente americano tienen la misma (o incluso 
mayor) antigüedad que los del Viejo Mundo (Richardson, 1972; Whitaker y Davis, 1962). 
Al respecto, algunos autores señalan que su presencia en América desde tiempos 
prehispánicos se debió al transporte transoceánico de frutos provenientes de Africa 
(Whitaker, 1971; Whitaker y Cárter, 1954), mientras otros opinan que se trata de una 
especie pantropical, cuya domesticación pudo ocurrir de manera independiente en Asia, 
Africa y el Nuevo Mundo (Heiser, 1973). Además de estos componentes de antigua 
presencia en nuestro país, se tienen informes (C. Villanueva, com. pers.) de la reciente 
introducción en Sinaloa de algunas variedades comerciales de Cucúrbita maxima Duch. 
ex Lam. ssp. maxima, un cultivo originario de Sudamérica en donde crece su antecesor 
silvestre, C. maxima ssp. andreana (Naudin) Filov (Millán, 1945; Lira et a!., 1995; Nee, 
1990). Este taxon, sin embargo, no se incluye en la lista del Apéndice, pues no existen 
colecciones que respalden su registro. 

Especies silvestres introducidas 

Además de las plantas cultivadas antes mencionadas, cuatro taxa (tres especies 
y una variedad) nativos del Viejo Mundo, prosperan en forma espontánea en varias 
regiones de México. Estos son: Cucumis anguria, un elemento tan abundante en América 
desde 1650 que incluso se llegó a considerar como una planta americana, pero que 
ahora se sabe que es nativo de Angola, en donde se le cultiva (Kirkbride, 1989); C. 
dipsáceas , al parecer procedente de Africa tropical y Arabia (Jeffrey y Trujillo, 1992) y 
relativamente raro en nuestro país; C. meló ssp, agrestis, un taxon que en apariencia 
abarca varias entidades (Naudin, 1859) de estatus taxonómico poco claro, cuya presencia 
en América está bien documentada desde los Estados Unidos hasta Venezuela, en donde 
ha sido registrado como C. meló var. chito, C. meló var. dudaim o C. meló var. agrestis 
(Bailey, 1943b; Dieterle, 1976; Lira, 1988; Nee, 1993; Jeffrey y Trujillo, 1992); y Momordica 
charanda, planta muy abundante en México y cuyo centro de origen parece ser la región 
indomalesiana (Chakravarty, 1990). 

Es pertinente mencionar que Luffa operculata es una especie americana, no 
obstante que pertenece a un género mucho más diversificado en el Viejo Mundo (Heiser 
et al., 1988 citada como L. quinquefida ; Jeffrey, 1992b). 


IMPORTANCIA DE LA FAMILIA CUCURBITACEAE EN MEXICO 
Especies cultivadas 

Es evidente que la importancia de un grupo de plantas en buena medida está en 
estrecha relación con la utilidad directa de sus especies y en este sentido las Cucurbitaceae 
ocupan un lugar preponderante. Como ya se ha señalado, en México se cultivan 13 
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especies de esta familia, la mayoría de las cuales se emplean principalmente como 
alimento humano, no sólo en nuestro país sino en muchas otras regiones del mundo 
(Andrés 1990; Arora y Nayar, 1984; Bailey, 1929; Bukasov, 1981; Chakravarty, 1990; 
Decker, 1986, 1988; Decker-Walters, 1990; Esquinas-Alcázar y Gulick, 1983; Jeffrey, 
1980a; Jeffrey y Trujiilo, 1992; Lira, 1985b, 1988, 1992, 1995a, b; Lira y Bye, 1996; Lira 
y Montes-Hernández, 1992; Merrick, 1990, 1991; Nee, 1990; Newstrom, 1986, 1990, 1991; 
Okoli, 1984; Porterfield, 1943, 1951, 1955; Schultes, 1990; Whitaker, 1980, 1990; Whitaker 
y Davis, 1962; Yang y Walters, 1992; Zizumbo-Villarreal, 1986). 

Entre las especies nativas que se cultivan más comúnmente por su uso alimenticio 
están las calabazas ( Cucúrbita argyrosperma ssp. argyrosperma, C. moschata y C. pepo), 
el chilacayote ( Cucúrbita ficifolia) y ei chayóte ( Sechium edule), mientras que entre las 
introducidas las más importantes son el melón ( Cucumis meló), el pepino ( Cucumis sativus) 
y la sandía ( Citrullus lanatus) y, como ya se señaló, en mucho menor grado Benincasa 
hispida, Luffa acutangula y Sicana odorífera. Algunas plantas introducidas también se 
emplean en forma de utensilio, como el estropajo ( Luffa aegyptiacá), además del calabazo 
o tecomate ( Lagenaria siceraria), cuyo origen, como ya se ha dicho, aún es incierto. 

Aunque el motivo principal del cultivo de la mayor parte de estas plantas en 
nuestro país es su uso alimenticio o como utensilio, la información recabada reveló que 
algunas de ellas también se utilizan con otros fines. En este sentido, el mejor ejemplo 
son las especies de Cucúrbita, las cuales ocasionalmente son destinadas a la 
elaboración de utensilios, o bien se emplean con fines medicinales. En el Cuadro 1 se 
hace una comparación del uso en la medicina tradicional de tres especies del género 
Cucúrbita cultivadas en México, con lo registrado en Brasil, Venezuela, Jamaica y Chile. 

Otro ejemplo es el chayóte ( Sechium edule), para el cual se han documentado 
ampliamente en la literatura algunos usos medicinales, entre los que destacan las infusiones 
de hojas para disolver cálculos renales y como auxiliar en el tratamiento de la arteriesclerosis 
e hipertensión y las infusiones de frutos para aliviar la retención de la orina y los ardores 
al orinar (Flores, 1989; Lira, 1988, 1996). La información etnobotánica, etnohistórica y 
farmacológica existente sobre el chayóte sugiere que su efectividad en la curación de 
enfermedades renales debe ser alta. Por ejemplo, en la Península de Yucatán, en donde 
estos padecimientos son muy comunes, dicho uso está documentado desde la época 
colonial hasta nuestros días (Lira, 1988), además de que las propiedades diuréticas de 
sus hojas y semillas han sido comprobadas por estudios modernos (Ribeiro et al., 1988). 
Otras propiedades medicinales del chayóte que también han sido corroboradas por 
estudios farmacológicos, son las que conciernen a enfermedades cardiovasculares y las 
inflamatorias, contenidas en las hojas y los frutos respectivamente (Bueno et al., 1970; 
Lozoya, 1980; Salame et al., 1986, 1987). 

Además de su uso alimenticio y medicinal, la utilidad del chayóte abarca más 
aspectos en distintas regiones del mundo. Por ejemplo, la pulpa de sus frutos, por su 
suavidad, se emplea para dar consistencia a varios alimentos infantiles, jugos, salsas y 
pastas, mientras que los tallos, por su flexibilidad y resistencia, han sido destinados a la 
fabricación artesanal de cestería y sombreros en algunas regiones como las Islas Reunión 
(Newstrom, 1986, 1991). En la India, al igual que en América, sus frutos y raíces además 
de usarse como alimento humano, también se emplean como forraje para el ganado 
(Chakravarty, 1990). 


51 


Acta Botánica Mexicana (1998), 42:43-77 


Cuadro 1. Comparación de los usos medicinales tradicionales de las especies cultivadas de 
Cucúrbita en México, con lo registrado en otros países. 


País 

Especies registradas 

Partes usadas 

Usos o propiedades 

Referencias 

México 

C. moschata, C. pepo 
y C. argyrosperma 

Raíces 

Mordedura de serpiente y 
enfermedades de la piel 

Lira (1988), 
Martínez (1969) 



Hojas 

Jugo para curar granos o 
erupciones de la pie! 




Flores 

Estimulante del apetito 




Fruto 

Resina o jugo de la cásea 
ra y pulpa para curar que 
maduras y llagas. El fruto 
de C. moschata como pee 
toral, refrescante y para cu 
rar enfermedades del cue 
ro cabelludo e infecciones 
de vías urinarias 




Semillas 

Antihelmíntico, tenífugo, ver- 
mífugo, galactógeno y el 
aceite para curar hemorroj 
des y heridas 


Brasil 

C. moschata 

Fruto 

Diurético 

Schultes (1990) 



Semillas 

Tenífugo y vermífugo 


Venezuela 

C. moschata y C. pepo 

Semillas 

Fiebres eruptivas y el acei 
te para úlceras 

Schultes (1990) 

Jamaica 

C. moschata y C. pepo 

Semillas 

Diurético 

Schultes (1990) 

China 

C. moschata y C. pepo 

Raíz 

Dolores de dientes 

Yang y Walters 
(1992) 



Flores 

Tónico estomacal 




Fruto 

Tratamiento de asma bron 
quial 




Semillas 

Antihelmíntico, vermífugo y 
curación de hemorroides y 
anemia 



52 


Lira et al.: Diversidad e Importancia de la Familia Cucurbitaceae en México 


Usos y potencial de las especies silvestres 

De acuerdo con datos recopilados por el primer autor (R. Lira y J. Caballero, en 
prep.), un total de 33 taxa silvestres se usan de diversas formas y con distintos propósitos 
en uno o más estados del país. Varias de estas plantas se destinan principalmente a la 
curación de una serie de padecimientos que, aunque aparentemente son menores 
(quemaduras, golpes, dolores musculares, erupciones de la piel, etc.), se presentan con 
mucha frecuencia entre la población de las zonas rurales. Algunas otras especies se 
emplean como substitutos de jabón y unas cuantas, incluso, como alimento de ocasión y / 
o como forraje. Cabe destacar que entre estas plantas están, tanto especies nativas como 
Doy e rea emetocathartica, Ibervillea millspaughii, Melothría péndula, Sechiopsis triquetra y 
Sechium compositum, como también algunas de las introducidas, tal es el caso de Cucumis 
anguria y Momordica charantia. 

En cuanto al potencial de los representantes silvestres de la familia como 
generadores de productos de interés, destacan las especies perennes de Cucúrbita ( C . 
cordata , C. digitata, C. foetidissima y C. palmata ), en cuyas semillas se han encontrado 
importantes cantidades de proteínas y de aceites (aunque en este caso sólo utilizables para 
fines industriales), además de que sus raíces son ricas en almidones. Todas estas plantas, 
pero principalmente C. foetidissima, han sido objeto de numerosos estudios cuyo objetivo 
final ha sido su transformación en nuevos cultivos de uso múltiple e integral para su 
explotación en zonas de extrema aridez (Gathman y Bemis, 1990; Scheerens et al., 1991). 

Otro aspecto que ha captado la atención de los investigadores es la relación 
coevolutiva entre coleópteros de los géneros Acalymma, Diabrotica (en el Nuevo Mundo) 
y Aulacophora (en el Viejo Mundo) y especies de la familia Cucurbitaceae, particularmente 
del género Cucúrbita. Se sabe que esta vinculación se establece por la presencia en las 
plantas (principalmente silvestres) de compuestos secundarios friterpenoides tetracíclicos 
denominados cucurbitacinas. Tales substancias están consideradas entre las más amargas 
que se conocen e incluso pueden ocasionar envenenamiento en humanos y otros 
vertebrados e invertebrados. 

Aunque es lógico pensar que los compuestos en cuestión los producen las plantas 
como un mecanismo de defensa contra la herbivoría, se ha demostrado que los 
coleópteros de los grupos antes mencionados pueden consumirlos y que, de hecho, son 
capaces de ingerirlos en cantidades relativamente altas, lo cual al parecer les confiere 
protección contra sus depredadores (Eben y Barbercheck, 1996; Eben et al., 1997a, b; 
Metcalf y Rhodes, 1990). Estos insectos, sin embargo, se consideran plagas de diversos 
cultivos y su capacidad para percibir a las cucurbitacinas aun en cantidades infinitesimales, 
hace posible emplearlas como vehículo para eliminarlos. La estrategia que se sigue es 
la aplicación en sitios específicos dentro de los campos de cultivo de extractos de 
cucurbitacinas en polvo o rebanadas secas de frutos de varias especies silvestres de 
Cucúrbita, impregnadas con diferentes venenos químicos. El método es muy efectivo, pues 
a la vez que ayuda a disminuir notablemente las poblaciones de las plagas, a! parecer 
es mucho menos contaminante, por el hecho de que los venenos sólo deben aplicarse 
en sitios específicos y no se diseminan ampliamente dentro de los campos de cultivo 
(Levine et al., 1988; Metcalf y Rhodes, 1990). 
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Relaciones planta silvestre-cultivo 

Otro aspecto que sirve para destacar ia importancia de las plantas silvestres de 
la familia Cucurbitaceae presentes en México, es la relación de algunas de ellas con 
cultivos de importancia económica a nivel mundial. Esto representa enormes posibilida- 
des para el futuro mejoramiento de las especies cultivadas, principalmente en lo 
concerniente a la resistencia a plagas y enfermedades. Estudios recientes de muy 
diversos tipos sugieren que Cucúrbita fraterna y C. argyrosperma ssp. sororia son ios 
antecesores silvestres de los taxa cultivados C. pepo y C. argyrosperma ssp. 
argyrosperma respectivamente (Andrés, 1987a; Decker, 1986, 1988; Decker-Walters, 
1990; Lira et al., 1995; Merrick, 1984, 1990, 1991; Merrick y Bates, 1989; Nabhan, 1984; 
Nee, 1990; Rodríguez, 1995; Wilson, 1989, 1990; Wilson et al., 1992, 1994). Asimismo, 
Sechium chinantlense, S. hintonii y S. compositum, se han reconocido como los parientes 
más cercanos del chayóte, S. edule, especie que también en México está representada 
por poblaciones silvestres al menos en los estados de Veracruz y Oaxaca (Castrejón y 
Lira, 1992; Cruz-León, 1985-86; Newstrom, 1986, 1990, 1991; Lira, 1992, 1995a, b, 1996). 
Sin embargo, para hacer realidad el uso de estos taxa en el mejoramiento de los cultivos 
con los que están emparentados, aún se requiere de mucho trabajo de investigación, 
pues para la mayoría de dichos taxa se sabe muy poco de las propiedades que pudieran 
ser de importancia con tales fines. 


ESTUDIOS DIVERSOS EN CUCURBITACEAE MEXICANAS 


Palinología 

Aunque en general el estudio de las Cucurbitaceae de México está enfocado 
principalmente a aspectos florísticos y taxonómicos basados en evidencias macromorfológicas, 
el conocimiento del grupo también se ha enriquecido de otras fuentes. En este sentido, 
una de las áreas que más ha contribuido es la palinología. Una buena proporción de las 
especies mexicanas de la familia ya han sido objeto de este tipo de investigaciones y en 
muchas de ellas se demuestra que las características palinológicas son de utilidad para 
lograr un mejor entendimiento de la taxonomía del grupo a muy diferentes niveles. Ejemplos 
de ello son los trabajos generales para ia familia (Ayala-Nieto et al., 1988; Marticorena, 
1963; Paiacios-Chávez et al., 1995; Shridar y Singh, 1990) y los enfocados a estudiar 
problemas concretos en grupos particulares de diferente nivel taxonómico, como las 
subtribus Sicyinae (Alvarado et al., 1992; Lira, 1995a; Lira y Alvarado, 1991; Lira et al., 
1994) y Cyclantherinae (Stafford y Sutton, 1994) o los géneros Cucúrbita (Alvarado y Lira, 
1994; Andrés, 1981), Echinopepon (Rodríguez-Jiménez y Paiacios-Chávez, 1995), Ibervillea 
(Alvarado y Lira, en prep.), Microsechium (Lira, 1994; Rodríguez-Jiménez y Paiacios- 
Chávez, 1991) y Sicydium (Lira y Alvarado, 1996). 

Micromorfología, anatomía y embriología 

El grado de conocimiento mícromorfológico, anatómico y embriológico de las 
Cucurbitaceae de México es bastante fragmentario o parcial. Por ejemplo, están 
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disponibles los trabajos generales de Metcalfe y Chalk (1950) y Dathan y Singh (1990), 
en los cuales se sintetizan los resultados de numerosos estudios y se describen las 
características de algunas estructuras de varias especies de géneros nativos o 
introducidos presentes en México como Benincasa , Cucumis, Cucúrbita, Cycíanthera, 
Hanburia, Lagenaria, Luffa, Melothria, Momordica, Sechium y Sicyos. Otros trabajos están 
enfocados a conocer mejor alguna estructura en particular para una o más especies, entre 
ellos se encuentran los de Inamdar et al. (1990) y Lira (1994, 1995a), que describen e 
ilustran los tipos de tricomas y estomas de especies de varios géneros de la familia y 
analizan su posible importancia taxonómica. 

También en este rubro se ubican los estudios de la testa de la semilla en Sechium 
edule (Orea-Coria y Engleman, 1983), Sicyos deppei (Alcázar-Pestaña, 1990) y en varias 
especies de los géneros Apodanthera, Cucúrbita, Cycíanthera, Ibervillea, Lagenaria, 
Melothria, Momordica y Sicydium (Singh y Dathan, 1990), el de la variación en las 
estructuras florales de Microsechium helleri (Rodríguez-Jiménez y Palacios-Chávez, 1991), 
el de la ontogenia floral en Cucumis sativus (Goffinet, 1990) y el referente a los tricomas 
anteríferos en ibervillea lindheimeri (Dieringer y Cabrera, 1994). Entre las pocas 
investigaciones que abarcan la descripción anatómica completa de alguna especie en 
particular, destaca el excelente trabajo de Flores (1989) sobre tipos cultivados de Sechium 
edule. Adicionalmente, también vale la pena incluir en este rubro algunos artículos recientes 
en los que se hacen estudios morfológicos y anatómicos comparativos entre materiales 
actuales y arqueológicos de varios componentes de la familia (Alvarado y Lira, 1991, 1992; 
Alvarado et al., 1996). 

Citología 

La información citológica existente es también muy escasa y fragmentaria. En el 
Cuadro 2 se muestran los datos recopilados al respecto de diversas fuentes (Dutt y Roy, 
1990; Federov, 1974; Giusti et al., 1978; Goldblatt, 1981, 1984, 1985, 1988, 1990, 1991; 
Mercado y Lira, 1994; Mercado etal., 1993; Moore, 1973; Palacios, 1987; Rodríguez, 1995; 
Singh, 1990), en donde puede observarse que sólo unas cuantas especies que crecen en 
México han sido contempladas en este tipo de estudios (y no muchas más de otras regiones 
del mundo), y que de ellas apenas cerca de la mitad corresponden a taxa nativos. Por otra 
parte, en la mayoría de los casos tales contribuciones se han limitado a la determinación 
de los números cromosómicos, además de que, como ocurre en otras áreas del 
conocimiento, muchos de los taxa hasta ahora incluidos en dichos trabajos son plantas 
cultivadas. 

Fitoquímica 

Entre los metabolitos que más se han estudiado en los últimos años como 
herramienta taxonómica en el estudio de la familia Cucurbitaceae, están los aminoácidos 
no proteicos (Fowden, 1990) y los ácidos grasos presentes en las semillas (Hopkins, 
1990). No obstante que relativamente pocos taxa han sido incluidos en estas 
investigaciones, en ambos casos se concluyó que existe una importante concordancia 
taxonómica entre la distribución de tales compuestos y las relaciones delineadas por el 
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Cuadro 2, Números cromosómicos conocidos para especies de la familia Cucurbitaceae presentes 
en México. 


Especie 

D . 1 

2n 

Referencias 

1 . 

Apodanthera undulata 

14 


Goldblatt (1988) 

2. 

Benincasa hispida 

24 


Goldblatt (1990, 1991) 

3. 

Citrullus lanatus 

11 

22 

Moore (1973); Goldblatt (1981, 1990, 
1991); Singh (1990) 

4. 

Cucumis anguria 

12 

24 

Goldblatt (1981, 1988); Singh (1990) 

5. 

Cucumis dipsáceos 

12 

24 

Goldblatt (1981, 1988); Singh (1990) 

6. 

Cucumis meló 

12 

24 

Moore (1973); Goldblatt (1981, 1988, 
1990, 1991); Singh (1990) 

7. 

Cucumis sativos 

7 

14 

Moore (1973); Goldblatt (1981, 1988, 
1990, 1991); Singh (1990) 

8. 

Cucúrbita cordata 

20 


Moore (1973) 

9. 

Cucúrbita digitata 

20 


Moore (1973) 

10. 

Cucúrbita fraterna 


40 

Rodríguez (1995) 

11. 

Cucúrbita moschata 


40 

Goldblatt (1991) 

12. 

Cucúrbita palmata 

20 


Moore (1973) 

13. 

Cucúrbita spp. 


40 

Singh (1990) 

14. 

Echinopepon wrightii 

12 


Goldblatt (1991) 

15. 

Lagenaria siceraría 


22 

Moore (1973); Singh (1990) 

16. 

Luffa acutanguia 

9 

26 

Goldblatt (1985, 1990, 1991); Dutt y 
Roy (1990) 

17. 

Luffa aegyptiaca 

12 

26 

Goldblatt (1981, 1985, 1990, 1991); 
Dutt y Roy (1990) 

18. 

Luffa operculata 

13 


Goldblatt (1981); Dutt y Roy (1990). 

19. 

Momordica charantia 

11 

22 

Goldblatt (1981, 1984, 1985, 1990, 
1991); Singh (1990) 

20. 

Sechium compositum 

14 


Mercado et a!. (1993), Mercado y Lira 
(1994) 

21. 

Sechium chinantlense 

15 


Mercado et al. (1993) 

22. 

Sechium eduie (cult.) 

11,12,13,14 

22,24,26,28 

Federov (1974), Giusti et al. (1978), 
Goldblatt (1981, 1985, 1988, 1990, 
1991), Singh, (1990) 

23. 

Sechium eduie (silv.) 

12,13 


Palacios (1987), Mercado et al. (1993), 
Mercado y Lira (1994) 

24. 

Sechium hintonii 

14 


Mercado et al. (1993), Mercado y Lira 
(1994) 

25. 

Sicana odorífera 


40 

Mercado et al. (1993), Mercado y Lira 
(1994) 

26. 

Vaseyanthus insuiaris 

13 


Goldblatt (1990) 


sistema de clasificación actualmente aceptado para la familia. Las especies que crecen 
en México y que han sido estudiadas desde estas perspectivas son, sin embargo, muy 
escasas y entre ellas las hay tanto nativas, como Apodanthera undulata, Cucúrbita 
argyrosperma ssp. sororia, C. cordata, C. digitata, C. ficifolia, C. foetidissima, C. 
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lundelliana, C. moschata, C. palmata, C. pepo, Echinopepon racemosus, Ibervillea 
sonorae, Luffa operculata y Peponopsis adhaerens, como introducidas, como por ejemplo 
Momordica charantia y las especies de Cucumis. En otros trabajos se ha investigado la 
importancia taxonómica de compuestos como flavonoides, alcaloides, cucurbitacinas y 
coumarinas, obteniéndose algunos resultados preliminares interesantes. Tal es el caso 
del estudio de López-Olvera (1991), quien comparó las características y presencia de 
estos compuestos en Microsechium helleri y algunas de las poblaciones silvestres de 
Sechium edule que crecen en Oaxaca, encontrando diferencias fítoquímicas suficientes 
entre estos taxa para poner en duda la estrecha relación intergenérica Microsechium- 
Sechium propuesta por otros autores. 

Biología molecular, fenética y cladística 

Un desarrollo bastante pobre o en algunos casos nulo es el que se observa en 
estas áreas del conocimiento, no sólo para la familia en general, sino de manera 
particular para los taxa mexicanos. No obstante, existen varios trabajos en los que estas 
herramientas han sido utilizadas, ya sea individualmente o en forma combinada, sobre 
todo como fuentes de información para el esclarecimiento de las relaciones filogenéticas 
en géneros que incluyen especies de importancia económica, como Cucúrbita (Andrés, 
1987a, b, c, 1990; Andrés y Nabhan, 1988; Bemis et al., 1970; Decker, 1985, 1986, 1988; 
Decker y Wilson, 1986; Decker-Walters, 1990; Decker-Walters et al., 1990; Merrick, 1990, 
1991; Puchalski y Robinson, 1990; Rhodes, et al., 1968; Weeden y Robinson, 1990; 
Wilson, 1989, 1990; Wilson et al., 1992, 1994), Luffa (Heiser y Schilling, 1988, 1990; 
Heiser et al., 1988) y Sechium (Alvarado et al., 1992; Lira, 1995a; Lira et al., 1997, en 
prensa). En contraste, estos enfoques han sido poco empleados en el estudio de géneros 
que sólo incluyen especies silvestres. De hecho, el único trabajo que se puede ubicar 
en este rubro es el de Kearns (1992b), en el cual se presentan los resultados de análisis 
cladísticos para los géneros Polyclathra y Schizocarpum. Vale la pena señalar que, 
recientemente, Swensen y Walsh (1997) llevaron a cabo un análisis filogenético de la 
familia con base en datos moleculares, cuyos resultados, en general, concuerdan con la 
clasificación propuesta por Jeffrey (1990b), además de que sugieren a la familia 
Coriariaceae como un probable grupo hermano de las Cucurbitaceae. 

Ecología, biología reproductiva y expresión sexual 

En estos rubros pueden ubicarse los trabajos sobre diferentes aspectos de la 
biología reproductiva de Sechium edule (Newstrom, 1986, 1989; Wille et al., 1983), 
Ibervillea lindheimeri (Dieringer y Cabrera, 1994) así como de los géneros Gurania y 
Psiguría (Condon y Gilbert, 1988, 1990; Gilbert, 1975). Cabe considerar también los 
estudios referentes a los polinizadores de los taxa silvestres y cultivados de Cucúrbita 
(Hurd y Linsley, 1964, 1967), al igual que las observaciones al respecto registradas en 
otro tipo de investigaciones para especies de los géneros Cydanthera (Jones, 1969), 
Polyclathra y Schizocarpum (Kearns, 1992b). 

En el caso particular de los componentes del género Cucúrbita, dada la 
especificidad de sus polinizadores, los trabajos antes mencionados también en su 
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momento contribuyeron en cierta forma al esclarecimiento de las relaciones taxonómicas 
en el género (Hurd y Linsley, 1970; Hurd et al., 1971). Asimismo, aquí se pueden incluir 
las contribuciones enfocadas al estudio de la expresión sexual y las dedicadas a tratar 
de encontrar correlaciones entre factores ambientales y el desarrollo vegetativo y/o 
reproductivo en algunos taxa silvestres nativos como Cucúrbita argyrosperma ssp. sororia 
(Jones, 1995) y Apodanthera undulata (Delesalle, 1989), así como en especies 
introducidas de los géneros Benincasa, Cucumis, Luffa y Momordica (Chauhan, 1990; 
Roy y Saran, 1990; Rudich, 1990). 

Etnobotánica 

El conocimiento etnobotánico de las Cucurbitaceae de México no es mejor de lo 
antes descrito para otras áreas de estudio, lo cual es sorprendente dada la importancia 
cultural y económica del grupo. Así, aunque hay algunos trabajos generales en donde 
se registran los usos y nombres comunes de una o más especies de la familia y en ciertos 
casos se detectan algunos patrones de correspondencia entre las taxonomías tradiciona- 
les y la científica (por ejemplo Alcorn, 1984; Berlín et al., 1974; Caballero-Salas, 1984; 
Martínez, 1969; Martínez-Alfaro, 1968; Mendieta y Del Amo, 1981), sólo unos cuantos 
(Lira, 1985b, 1988; Merrick, 1991; Zizumbo-Viilarreal, 1986) se enfocan específicamente 
al estudio etnobotánico de algunos o todos los miembros del grupo en una región 
particular. 


CONSERVACION 

No obstante la relevancia y el potencial de las especies de la familia 
Cucurbitaceae que crecen en México, las iniciativas para su conservación han sido 
parciales e insuficientes. Así, mientras la conservación in situ es prácticamente inexistente 
en nuestro país para estas y otras especies de varios grupos vegetales, las estrategias 
de conservación ex situ (por ejemplo plantaciones o conservación de semillas mediante 
congelación), tanto en México como en otras partes del mundo, se han enfocado 
mayormente a los cultivos (principalmente especies de Cucúrbita y Sechium ) y en menor 
grado a sus parientes silvestres (Bettencourt y Konopka, 1990; Bettencourt y Perret, 1986; 
Brenes, en prensa; Cruz-León y Querol, 1985; Laborde, 1981; Lira, 1995b; Maffioli, 1981; 
Merrick, 1987a, b; Robinson, 1988a, b, 1989; Sharma et al., 1995). En ciertos casos, 
además, se ha observado que algunas de estas iniciativas han tenido dificultades para 
su implementación y desarrollo o incluso han fracasado, generalmente por falta de apoyo 
para el mantenimiento de las colecciones. 

La importancia de subsanar estas deficiencias se acentúa si se considera, por una 
parte, el elevado número de especies endémicas de México, muchas de las cuales sólo 
se conocen de unos cuantos sitios en los que, en general, se observan altos grados de 
perturbación. Por otro lado, está el hecho de que existen estrechas relaciones entre algunas 
de estas plantas y las cultivadas de interés alimenticio. Dos ejemplos de especies que 
reúnen ambas características son Cucúrbita fraterna, la cual sólo se ha recolectado en 
unas cuantas localidades de los estados de Tamaulipas y Nuevo León (Bailey, 1943a; 
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Andrés, 1987a; Lira et al., 1995; Rodríguez, 1995; Wilson et al., 1994) y Sechium hintonii, 
cuyas únicas poblaciones conocidas prosperan en dos localidades de los estados de 
México y Guerrero (Lira, 1995a, b; Lira y Soto, 1991; Wilson, 1958). Infortunadamente, de 
las dos especies sólo Cucúrbita fraterna está representada por unas cuantas colecciones 
de semillas en los bancos de germoplasma del USDA en los Estados Unidos y en una 
colección mexicana en Celaya, Guanajuato (Lira et al., 1995). 


COMENTARIOS FINALES 

Aunque la diversidad de la familia Cucurbitaceae en México pudiera parecer baja 
en comparación con la registrada para otros grupos vegetales, los datos aquí vertidos 
revelan que indudablemente se trata de un grupo de importancia, cuyo estudio en muchos 
aspectos aún es incompleto y en otros incluso está pendiente de realizarse. El hecho de 
que recientemente se hayan descubierto nuevos taxa y que varios más estén en proceso 
de ser descritos, indica claramente que todavía falta mucho por hacer incluso en los 
aspectos más básicos. Es deseable, por ejemplo, que se concluyan las revisiones de los 
grupos actualmente en desarrollo y las revisiones florísticas regionales que están en 
proceso, además de continuar con las investigaciones paiinológicas y citológieas del 
grupo. Asimismo, la realización de estudios de biología floral y de autoecología, permitirá 
tener mayor información acerca de! papel de los representantes de la familia en los 
ecosistemas en que prosperan. De igual importancia es el conocimiento más preciso del 
potencial de algunos de ios parientes silvestres de los cultivos para el mejoramiento de 
estos últimos, así como también la determinación de la efectividad de los usos 
medicinales o de otro tipo a los que se destinan estas y otras especies. 

Un aspecto más que sería de interés abordar es el estudio del desarrollo 
ontogenético, no sólo desde el punto de vista descriptivo, sino como una fuente de 
información de gran utilidad para análisis cladísticos, principalmente para el establecimiento 
más preciso de homologías o bien para revelar caracteres importantes que no es posible 
observar en organismos adultos. Finalmente, si bien es cierto que es prioritaria la definición 
de estrategias que permitan la conservación de aquellas especies de Cucurbitaceae de 
mayor importancia o potencial, es evidente que la justificación de las mismas dependerá 
de la información de aspectos básicos y más específicos como los aquí mencionados. 
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APENDICE 

Lista de ios taxa de la familia Cucurbitaceae presentes en México, ordenados de acuerdo con las 
subfamilias, tribus y subtribus reconocidas por Jeffrey (1990b). Los datos de distribución geográfica 
están basados principalmente en ejemplares de herbario y se complementaron con la información 
bibliográfica disponible. 


I. SUBFAMILIA ZANONIOIDEAE 
Tribu Zanonieae, Subtribu Sicyidiinae 

(1) Chalema Dieterle, Contr. Univ. Michigan Herb, 14: 71. 1980. Género endémico de México. 

1 Ch. synanthera Dieterle, endémica. Gro., Jal., Mich., Oax., Sin. 

(2) Sicydium Schlechtendal, Linnaea 7: 388. 1832. 

2 S. daviüae Lira, endémica. Chis. 

3 S. schiedeanum Schlechtendal, México a Sudamérica. Chis., Oax., Pue., Ver. 

4 S. tamnifolium (H.B.K.) Cogn., México a Sudamérica y en las Antillas. Cam., Chis., Oax., 

Pue., Oro., Q.R., S.L.P., Tab., Tamps., Ver., Yuc. 

5 S. tuerckheimii Donn. Sm,, México a Centroamérica. Chis., Oax., Pue., Oro., Tab., Ver. 

II. SUBFAMILIA CUCURBITOIDEAE 
Tribu Melothrieae, Subtribu Dendrosicyinae 

(3) Apodanthera Arn., J. Bot. (Hooker) 3: 274. 1841. 

6 A. aspera Cogn., endémica de México. Oax., Pue. 

7 A. bureavii Cogn., endémica de México. Pue. 

8 A. crispa Cogn., endémica de México. Coah., Dgo., S.L.P. 

9 A. cucurbitoides Lundell, endémica de México. S.L.P. 

10 A. galeottii Cogn., endémica de México. Dgo. Pue. 

1 1 A. paimeri A. Gray, endémica de México. Son. 

12 A. rosearía A. Gray, endémica de México. Sin. 

13 A. undulata A. Gray, Estados Unidos a norte y centro de México. Coah., Chih., Gto., Jal., 

Mich., Nay., Oro., Zac. 

(4) Dieteriea Lott, Brittonia 38: 407. 1986. Género endémico de México. 

14 D. fusiformis Lott, endémica de México. Col., Jal., Mich., Sin., Son. 

(5) Doyerea Grosourdy, Med. Bot. Criollo 1, (2): 338. 1864. 

15 D. emetocathartica Grosourdy, México a Sudamérica y en las Antillas. Cam., Col., Chis., 

Gro., Jal., Nay., Oax., Pue., Qro., Q.R., S.L.P., Sin., Tamps., Ver., Yuc. 

(6) Ibervillea Greene, Erythea 3: 75. 1895. 

16 /. hypoieuca (StandL) C. Jeffrey, endémica de México. Gro., Mich., Oax. 

17 /. ¡indheimeri (A. Gray) Greene, Estados Unidos a México. Qro., S.L.P., Tamps., Ver. 

18 I. maxima Lira & Kearns, endémica de México. Gro., Jal., Mich., Nay., Sin. 

19 /. millspaughii (Cogn.) C. Jeffrey, Sur de México a Belice; posiblemente también en 

Guatemala. Cam., Oax., Q.R., Tamps., Ver., Yuc. 
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20 /. sonorae (S. Watson) Greene, endémica de México. B.C., Sin., Son. 

21 I. tenuisecta (A. Gray) J.K. Small, Estados Unidos a México. Coah., Chih., Dgo., Son. 

22 I. tripartita (Cogn.) Greene, endémica de México. Cam., Oax., Yuc. 

(7) Tumamoca Rose, Contr. U.S. Nati. Herb. 16: 21. 1912. 

23 T. macdougallii Rose, sur de Estados Unidos a norte de México. Son. 

Tribu Melothrieae, Subtribu Guraniinae 

(8) Gurania Cogn., Bull. Soc. Roy. Bot. Belgique 14: 239. 1875. 

24 G. makoyana (Lemaire) Cogn., sur de México a Sudamérica. Chis. 

(9) Psiguria Neck. ex Arn., J. Bot. (Hooker) 3: 274. 1841. 

25 P. triphylla (Miq.) C. Jeffrey, sur de México a Sudamérica. Chis., Oax., Q.R., Tab., Ver. 
Tribu Melothrieae, Subtribu Cucumerinae 

(10) Cucumis L., Sp. Pl. 2: 1011. 1753. 

26 C. anguria L, introducida y espontánea. Chis., Col., Gto., Jal., Mich., Nay., N.L., Oax., Pue., 

Oro., Q.R., Tamps., Ver., Yuc. 

27 C. dipsáceas Spach., introducida y espontánea. B.C., Jal., Mor., Nay., Sin., Son., Tamps., 

Ver. 

28 C. meló L., introducida y cultivada en muchas partes de! país. 

29 C. meló L. ssp. agrestis (Naudin) Grebenscikov, introducida y espontánea. B.C., Cam., 

Gro,, Jal., Nay., Q.R., Sin., Tamps., Ver., Yuc. (Generalmente determinada como C. 
meló L. var. chito (Morren) Naudin). 

30 C. sativos L., introducida y cultivada en muchas partes del país. 

(11) Melothria L., Sp. Pl. 1: 35. 1753. 

31 M. péndula L., México a Sudamérica. B.C.S., Cam., Chis., Col., Gro., Gto., Hgo., Jal., Méx., 

Mich., Mor., Nay., N.L., Oax., Pue., Qro., Q.R., S.L.P., Sin., Tab., Tamps., Ver., Yuc. 

32 M. pringlei (S. Watson) Mart.-Crov., endémica de México. Col., Jal., Méx., Mich., Mor., Pue. 

33 M. trilobata Cogn. México a Sudamérica. Chis., Oax., Ver. 

Tribu Joliffieae, Subtribu Thladianthinae 

(12) Momordica L., Sp. P!. 2: 1009. 1753. 

34 M. charantia L., introducida y espontánea. B.C., Cam., Col., Chis., Gro., Jal., Mich., Mor., 

Nay., Oax., Q.R., Sin., Tab., Ver., Yuc. 

Tribu Benincaseae, Subtribu Benincasinae 

(13) Benincasa Savi, Biblioth. Ital. (Milán) 9: 158. 1818. 

35 B. hispida Savi, introducida y cultivada. Nay., Yuc. 

(14) Citrullus Schrad. ex Eckl. & Zeyh., Enum. Pl. Afric. Austral.: 270. 1836. Nom. cons. 

36 C. lanatus (Thunb.) Matsumura & Nakai, introducida y cultivada en muchas partes del país. 
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(15) Lagenaria Ser., Mem. Soc. Phys. Geneve 3 (1): 26, t. 2. 1825. 

37 L. siceraria (Molina) Stand!., introducida (o para algunos autores domesticada de manera 

independiente en el Antiguo y Nuevo Mundo) y cultivada en muchas partes del país. 

Tribu Benincaseae, Subtribu Luffinae 

(16) Luffa Mili., Gard. Dict. Abridg., ed. 4. 1754. 

38 L. acutangula (L.) Roxb., introducida y cultivada. Nay. 

39 L. aegyptiaca Mili., introducida y cultivada en muchas partes del país y frecuentemente 

escapada de cultivo. Comúnmente citada en la literatura como L. cylindrica (L.) Roem. 

40 L. operculata (L.) Cogn., sur de México a Centroamérica. Chis., Col., Gro., Jal., Nay., Sin., 

Son. 

Tribu Cucurbiteae 

(17) Cayaponia S. Manso, Enum. Subst. Braz.: 28. 1836. 

41 C. attenuata (Hook. & Arn.) Cogn., México a Centroamérica y también en Jamaica. Chis., 

Col., Gro., Jal., Méx., Mich., Nay., Oax., Sin., Ver. 

42 C. longiloba A.K. Monro, México a Centroamérica. Chis., Oax., Tab., Ver. 

43 C. racemosa (Mili.) Cogn., sur de Florida, México a norte de Sudamérica y en las Antillas. 

Cam., Chis., Gro., Oax., Qro., Q.R., Tamps., Ver., Yuc. 

(18) Cionosicyos Griseb., Fl. Brit. W.I.: 1860 (como Cionosicys), corr. Hook. f. in Benth. & Hook. 
f., Gen. Pl. 1: 826. 1867. 

44 C. excisus (Griseb.) C. Jeffrey, sur de México a Guatemala y también en Cuba. Cam., 

Chis., Q.R., Yuc. 

45 C. macranthus (Pitt.) C. Jeffrey, sur de México a Panamá. Cam., Chis., Mor., Oax., Pue., 

Tab., Ver. 

46 C. sp. (registrada de esta forma por Nee, 1993), endémica de México. Ver. 

(19) Cucúrbita L., Sp. Pl. 2: 1010. 1753. 

47 C. argyrosperma Huber ssp. argyrosperma, nativa y cultivada en muchas partes del país. 

48 C. argyrosperma ssp. sororía (L.H. Bailey) Merrick & Bates, México a Centroamérica. 

Chis., Col., Gro., Jal., Mich., Nay., Oax., Sin., Son., Tamps., Ver. 

49 C. cordata S. Watson, endémica de México. B.C. 

50 C. digitata A. Gray, Estados Unidos a norte de México. B.C., Chih., Son. 

51 C. ficifolia Bouché, nativa y cultivada en muchas partes del país. 

52 C. foetidissima H.B.K., Estados Unidos a norte y centro de México. Ags., B.C., Chih., Coah., 

Dgo., Gto., Hgo., Jal., Méx., N.L., Qro., S.L.P., Son., Tamps., Zac. 

53 C. fraterna L.H. Bailey, endémica de México. N.L., Tamps. 

54 C. lundelliana L.H. Bailey, sur de México a Centroamérica. Cam., Q.R., Tab., Yuc. 

55 C. moschata (Duch. ex Lam.) Duch. ex Poir., nativa y cultivada en muchas partes del país. 

56 C. okeechobeensis (J.K. Small) L.H. Bailey ssp. martinezii (L.H. Bailey) Andrés & Nabhan 

ex Waiters & Decker-Walters, endémica de México. Chis., Oax., Pue., Qro., S.L.P., 
Tamps., Ver. 

57 C. palmata S. Watson, Estados Unidos a México. B.C., Son. 

58 C. pedatifolia L.H. Bailey, endémica de México. Gto., Hgo., Oax., Pue., Qro., S.L.P . 
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59 C. pepo L. ssp. pepo, nativa y cultivada en muchas partes del país. 

60 C. radicaos Naudin, endémica de México. D.F., Gto., Jal., Méx., Mich., Nay. 

61 C. x scabrídifoiia L.H. Bailey, endémica de México. Hgo., N.L., Qro., S.L.P., Tamps. 

(20) Peponopsis Naudin, Ann. Sci. Nat. Bot. Ser. 4, 12: 88. 1860. 

62 P. adhaerens Naudin, endémica de México. Hgo., Oax., Pue., Qro., S.L.P., Ver. 

(21) Polyciathra Bertol., Novi Comment. Acad. Sci. Inst. Bononiensis 4: 438. 1840. 

63 P. albiflora (Cogn.) C. Jeffrey, endémica de México. B.C., Col., Gro., Gto., Jal., Méx., Mich., 

Mor., Nay., Oax., Sin. 

64 P. cucumerina Bertol., sur de México a Centroamérica. Cam., Chis., Ver., Yuc. 

(22) Schizocarpum Schrad., Index Sem. Hort. Gott. 1830: 4. 1830. 

65 S. filiforme Schrad., endémica de México. Oax., Pue. 

66 S. liebmannii Cogn., endémica de México. Oax. 

67 S. longisepalum C. Jeffrey, endémica de México. Jal., Mich. 

68 S. palmen Cogn. & Rose, endémica de México. Col., Gro., Jal., Mich., Nay., Oax., Pue., 

Sin., Son., Ver. 

69 S. parviflorum B.L. Rob. & Greenm., endémica de México. Gto., Jal.,. Méx., Mich., Mor., 

Zac. 

70 S. reflexum Rose, endémica de México. Gro., Méx., Mich., Nay., Pue. 

(23) Sicana Naudin, Ann. Sci. Nat. Bot. Ser. 4, 18: 180. 1863. 

71 S. odorífera (Vell.) Naudin, introducida y cultivada. Chis., Oax., Ver., Yuc. 

(24) Tecunumania Standl. & Steyerm., Field Mus. Nat. Hist., Bot. Ser. 23: 96. 1944. 

72 T. quetzalteca Standl. & Steyerm., sur de México a Centroamérica. Chis., Oax. 

Tribu Sicyeae, subtribu Cyclantherinae 

(25) Apatzingania Dieterle, Brittonia 26: 131. 1974. 

73 A. arachoidea Dieterle, endémica de México. Ja!., Mich. 

(26) Brandegea Cogn., Proc. Calif. Acad. Sci. Ser. 2, 3: 58. 1891. 

74 B. bigelovii (S. Watson) Cogn., Estados Unidos a norte de México. B.C., Son., Zac. 

(27) Cyclanthera Schrad., Index Sem. Hort. Gott. 1831: 2. 1831. 

75 C. dieteríeana C.E. Jones & Kearns, endémica de México. Chih., Dgo. 

76 C. dioscoreoides C.E. Jones & Kearns, México a Centroamérica. Méx. 

77 C. dissecta (Torr. & A. Gray) Arn., Estados Unidos a Centroamérica. Ags., Chih., Col., 

Gro., Gto., Hgo., Jal., Méx., Mich., Nay., N.L., Oax., Pue., Qro., Sin., Son., Ver. 

78 C. entata C.E. Jones & Kearns, endémica de México. Chis. 

79 C. heiseri C.E. Jones & Kearns, endémica de México. Dgo., Jal., Sin. 

80 C. integrífoliola Cogn., sur de México a Centroamérica. Chis., Gro., Gto., Hgo., Méx., Mich., 

Mor., N.L., Qro., S.L.P. 
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81 C. langaei Cogn., sur de México a Centroamérica. Chis., Gro., Méx., Mich. Oax. Ver. 

82 C. mínima (S. Watson) Kearns & C. E. Jones, endémica de México. Chih., Dgo. Nay Sin. 

83 C. montícola H. S. Gentry, endémica de México. Sin. 

84 C. multifoliola Cogn., sur de México a Sudamérica. Chis., Gro., Hgo., Jal., Méx., Mich., Nay 

N.L., Oax., Qro., S.L.P., Sin., Zac. 

85 C. ríbiflora (Schlechtendal) Cogn., sur de México a Centroamérica. Chis., D.F., Gro., Gto., 

Hgo., Méx., Mich., Oax., Fue., Qro., Ver. 

86 C. rostrata (P.G. Wilson) Kearns & C.E. Jones, endémica de México. Méx., Mich. 

87 C. steyermarkii Standl., sur de México a Centroamérica. Chis., Gro. 

88 C. tamnoides (Wilid.) Cogn., endémica de México. B.C., Chis., D.F., Hgo., Jal., Méx., Mich., 

Mor., Nay., Ver. 

(28) Echinopepon Naudin, Ann. Sci. Nat. Bot. Ser. 5, 6: 17. 1866. 

89 E. cirrhopedunculatus Rose, endémica de México. Chih., Gro., Jal., Méx., Mich., Mor., Nay., 

Sin., Son. 

90 E. coulteri (A. Gray) Rose, Estados Unidos a México. Chih., D.F., Dgo., Gto., Hgo., Méx., 

Mich., Oax., Pue., Qro., Tlax., Zac. 

91 E. floríbundus (Cogn.) Rose, endémica de México. Ags., Dgo., Gro., Gto., Jal., Mich., Mor., 

Oax., Pue., Ver., Zac. 

92 E. miíleflorus Naudin, endémica de México. Chis., D.F., Hgo., Jal., Méx., Mich., Mor., Nay., 

Oax., Pue., Qro., Tlax., Ver. 

93 E. minimus (Kellogg) S, Watson, endémica de México. B.C., Sin. 

94 E. racemosus (Steud.) C. Jeffrey, norte de México a Sudamérica. Chis., Chih., Dgo., Gro., 

Gto., Hgo., Jal., Méx., Mich., Mor., Nay., Oax., Sin., Ver., Zac. 

95 E. wrightii (A.Gray) S. Watson, Estados Unidos a Centroamérica. Cam., Chis., Gro., Jal., 

Mich., Mor., Oax., Son. 

(29) Hanburia Seem., Bonplandia 6: 293. 1858. 

96 H. mexicana Seem., endémica de México. Oax., Pue., Ver. 

97 H. parvifiora Donn. Sm., sur de México a Sudamérica. Chis. 

(30) Marah Kellog, Proc. Calif. Acad. Sci. 1: 38. 1854. 

98 M. guadaiupensis (S. Watson) Greene, Estados Unidos a noroeste de México. B.C. 

99 M. macrocarpus (Greene) Greene var. macrocarpus, Estados Unidos a noroeste de 

México. B.C., Son. 

100 M. macrocarpus (Greene) Greene var. micranthus (Dunn) Stocking, endémica de México. 

B.C. 

(31) Rytidostyiis Hook. & Arn., Bot. Beechey Voy.: 424. 1840. 

101 Rytidostyiis gracilis Hook. & Arn., México a Sudamérica. Cam., Chis., Dgo., Gro., Mich., 

Nay., Sin., Ver. 

102 R. longisepala (Cogn. ex Rose) C. Jeffrey, endémica de México. Jal., Nay., Sin. 

103 R. macrophyllus (Stand!. & Steyerm.) Dieterle, sur de México a Centroamérica. Chis. 


(32) Vaseyanthus Cogn., Zoé 1: 368. 1891. 

104 V. brandegei (Cogn.) Rose, endémica de México. B.C., Son. 
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105 V. insularís (Cogn.) Rose var, inermis I.M. Johnston, endémica de México. B.C. 

106 V. insularís (Cogn.) Rose var. insularís, endémica de México. B.C., Son. 

107 V. insularís (Cogn.) Rose var. palmen (S. Watson) H.S. Gentry, endémica de México. B.C., 

Son. 

Tribu Sicyeae, Subtribu Sicyinae 

(33) Microsechium Naudin, Ann. Sci. Nat. Bot. Ser. 5, 6: 25. 1866. 

108 M. gonzalo-palomae Lira, endémica de México. Oax. 

109 M. hellerí (Peyr.) Cogn., México a Guatemala. Chih., D.F., Dgo., Gro., Gto., Hgo., Méx., 

Mich., Mor., Oax., Pue., Qro., S.L.P., Tlax., Ver. 

110 M. palmatum (Ser.) Cogn., endémica de México. Distribución estatal precisa desconocida. 

(34) Parasicyos Dieterle, Phytologia 32: 289. 1975. 

111 P. dieteríeae Lira, endémica de México. Oax. 

(35) Sechiopsis Naudin, Ann. Sci. Nat. Bot. Ser. 5, 6: 23. 1866. 

112 S. díptera Kearns, endémica de México. Chis. 

113 S. distincta Kearns, endémica de México. Chis., Oax. 

114 S. laciniatus (Brandegee) Kearns, sur de México a Guatemala. Chis.- 

115 S. tetraptera Dieterle, endémica de México. Col., Gro., Jal., Mich. 

116 S. triquetra (Ser.) Naudin, endémica de México. Ags., Gro., Gto., Jal., Méx., Mich., Mor., 

Nay., Oax., Pue., Qro., Sin., Son., Zac. 

(36) Sechium P.Br., Civ. Nat. Hist. Jamaica: 355. 1756. Nom. cons. 

117 S. chinantlense Lira & Chiang, endémica de México. Oax. 

118 S. compositum (Donn. Sm.) C. Jeffrey, sur de México a Guatemala. Chis. 

119 s. eduíe (Jacq.) Swartz, nativa y cultivada en muchas partes del país, y poblaciones 

silvestres endémicas de México cuando menos en Oax. y Ver. 

120 S. hinionii (P.G. Wilson) C. Jeffrey, endémica de México. Gro., Méx., posiblemente también 

en Jal. 

121 S. sp. (registrada por Nee, 1993 como Frantzia sp.), endémica de México. Ver. 

(37) Sicyos L., Sp. Pl. 2: 1013. 1753. 

122 S. acerífolius Brandegee, endémica de México. Sin. 

123 S. ampelophyllus Woot. & Standl., Estados Unidos a norte de México. Chih.? 

124 S. barbatus (H.S. Gentry) C. Jeffrey, México a Sudamérica (al menos en Venezuela, según 

Jeffrey & Trujillo, 1992). Chis., Col., Jal., Mich., Nay., Sin. 

125 S. collinus B.L. Rob. & Fernald, endémica de México. Chih. 

126 S. deppei G. Don., endémica de México. Chis., D.F., Dgo., Gro., Gto., Hgo., Jal., Méx., 

Mich., Mor., Nay., N.L., Oax., Pue., Oro., S.L.P., Sin., Tlax., Ver., Zac. 

127 S. echinocystoides Cogn., endémica de México. Nay. 

128 S. galeottii Cogn., endémica de México. Oax. 

129 S. guatemalensis Cogn., sur de México a Centroamérica. Hgo., Oax., Pue., Qro. 

130 S. laciniatus L., suroeste de Estados Unidos a México y también en las Antillas (Hispaniola). 

Ags., Coah., Chih., Chis., D.F., Dgo., Gto., Hgo., Jal., Méx., Mich., N.L., Oax., Pue., 
Qro., S.L.P., Tamps., Tlax., Ver., Zac. 
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131 S. longisepalus Cogn. México a Centroamérica. Cam., Chis., Col., Hgo., Jal., Méx., Mich., 

Nay., Qro., Tamps. 

132 S. motozintlensis Lott & Fryxelí, endémica de México. Chis. 

133 S. parviflorus Willd., México a Sudamérica. Chis., D.F., Gro., Gío., Hgo., Méx., N.L., Oax., 

Pue., Qro., S.L.P. 

134 S. peninsularís Brandegee, endémica de México. B.C., Col., Jal., Nay., Sin., Son. 

135 S. sertuliferus Cogn. México a Centroamérica. Col., Gro., Jal., Mich. 

136 S. sinaloae Brandegee, endémica de México. Sin. 

(38) Sicyosperma A. Gray, Smithsonian. Contr. Knowl. 5: 6; Pl. Wright. 2: 62. 1853. 

137 S. gracile A. Gray, sur de Estados Unidos a norte de México, Chih., Son. 


Aceptado para publicación en febrero de 1998. 
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